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éxico e rel ci' con el est o ctu 1 de
.

manuscrito Tv IO� I Q-
O , y que conviene h cerle al nos cambios para que su publiC ción sea po-

sible.
b. u los ens yos sobre Gabriela istral y Teresa de la Parra son detectuosos,

no sólo por crecer de actu li o, sino por estar llenos de conceptos ue seria
neces rio revisar y expresar ejor; y que el estu io sobre Julio œboleda (que nunca
me ustó a mi) no vale n da junto otros.

c. ue el ens yo sobre arba J cob sí me gusta a í, y les suplico que lo inclu­
yan.

d. ue 1 unas notas de libros pueden descartarse. Y
f. ue en vista de estos cambios, les suplico ustedes que consideren

la Jedicator1 y el Índice que aquí le incluyo, dese rtando las que antes
envi do. Como verá, quedaron por fuer los ensayos sobre 1stral, de 1 rra y œbo­
leda, y v rias not s de libros. �e 's, se presentan los ensa os, no precisamente en
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ucho le a 'a ezco la fr nqueza con que me han
crito. omo yo vivo qui t n aíslado, no ten o la
en to forma, y e quedo sin quien me las di

.I

Para otro día le hablaré de los C rcOG rc . Con la esperanza de q 1
Colegio de éxico e favorezca con public ción pronta del libro, y en las condi-
ciones puntadas en una de mis anteriores, les envía a usted a Gonzalo obIes un

brazo, don il onso eyes un sal do, su muy 'ec t o leal ar i 0,4 (/
..

�/�, ...... I u�·· /-¿?Ú',

c�rIo G lada

señalado esos defectos del manus­

oportunidad de consultar las cos s

tie po y sin reticencias.
• • •
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PALABRAS D EXPLI CION

Cuando ...lfredo Gonzàlez Prada leyó las f¡,(;yoinas que inti ulé
Zurce qu�zurce liricos chismes, se apresu.b a escribirme dicien­

do: "¿?or qué no reunes en un tomo tus t.raba jos de cr í't í.c a li­

teraria, que ha r Ïan un libro notable?"

La eliz y generosa sugerencia del amigo a quien dedico este

li ro, en homenaje de recuerdo cariñoso, me ha animado a reunir en

Labo americanista los ensayos leídos en conferencias y congresos

de hispanoamericanistas y los que sirven de introducci6n a mis

I �RO RI , que dirijo desde su aparición en 1939.

ediciones de libros ajenos, y las notas publicadas en la R VISTA

ispersos como· andan, estos ensayos y notas de interpretaci6n
y de simpatia literarias res onden sin embargo a un solo afân: el

de di 'undir el conocimiento de las letras hispanoamericanas, y

contribuir con ello a la formaciÓn de una consciencia continental

de americanidad amplia y li re de prejuicios y rivalidades regio­
nalistas. Creo que s6lo los letrados de A ..J.é iea sienten de veras

su unidad espiritual, y saben hermanar sus aspiraciones y luchar sin

tregua por sus libertades. or eso me atraen. Si el lector halla

aquí uchos ensayos y notas de sabor cOlombianista, dlbese ello al

,/hecho de ser Colombia mi pa tria de origen, aunque es La llnerica la

n Labox americanista, ensayos y notas aparecen en orden cro-

/
P tria ideal que mas amo y por quien vivo.
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nol6gico, y al final de cada uno figuran el lugaL y el año en

que se imprimieron por primera vez, ya que muchos han sido repro­

ducidos en varias revistas y peri6�icos del Continente. Reunidos

en volumen, os echo al viento con la esperanza de que les sean

titiles a los estudiosos, si no al p�blico en general, que tan

poco se interesa ahora en los problemas literarios, con Ser éstos

de tanta importancia cultural. Y los echo, agradecido, bajo los

auspic Los del ando de Cul tura c onóm í.e a de .... :eL Le o, cuyos miembros

buscan y acogen todo afàn vivo de renaciente americanidad.
"1 /7 V

;Ú,{ �clj; .. /ßc:&
AP�OS G e -PRADA

University of ashington, Seattle -5, {ash.

s
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timos !o el pueblo c ileno ha sp

altura art! io. Be pu blo dmirable --que

entia orgul o o d su triunfo en el oampo d

t do a la

o s

ooi6n 0-

meroial indastri ,y que e gloriaba d ha rle ado BO-

aOi&n. transitoria que o r al y permanent, a us pro 1 a

e on6miooB, pOl{t 008 y ooi es-- vuel ahora lOB jos a 1

poe {a ••• a o ore, o o an B, que OB poet 8 on s re

d/bi s. 1nüt1 es y aun pernioiosos. os yanquis del ur" cep­
tan y la obra de u oreadores de b lleza, oon� noido de que

I
no so o de pan viv

oi�n al r e, y u

1 hombr. e nota entre 1 o 1 spir­

poe s 11 an la t noi6n del pttb ioo oul-
o dondequiera que se dan a conocer. e to momento, o

ojos d noho n el
/
as oaraoterizado de todos, Ga-

e a istral, a genial poetisa que ha desoubierto la pir -

tualidad dormida en el alma de su pueblo. La obra de G briela,
spar ida n reviet y peri6diDoB de Am¿rica, va ganando ad­

miradores y amigos, y discípulas tambi'n, en todo el mundo es­

pañol, y a llegando a play s e ranjer s. o·b o muoho ti po,

y graoias a la feliz i iciativa del Instituto de as spañas,
Yor, 1 obra fué pub ioada n UD libro i i ado

�����, que. por su riqueza de pensamiento y de emoci6n,

al pre nt o r e o d fi it o ae a

ebiera est en la bib ioteaa de todos 108 que se inter s n

1 le s hispanoamerioanas.
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de la labor litere.ria de esta chilena singular. La listral es

bl •

1 I N/...,joven y su o ra estE. lncomp eta. JOS anos le irnn ensenando mu-

chas cos�s, y le dar�n la técnica adecuada para lograr los fru-

tos de ma.durez que todos esperamos .... os contentaremos con decir

algo acere de su libro ,dejando pa a má s tarde, o para o ros,

1 tarea de aureciarlo con justicia.

DesolaciÓn es uno de esos libros, escasos en toda li eratura,
que atraen y deleitan por su lenguaje �ico, jugoso y comprensi-
ble. 1 leerlo nos domina la inefable inquietud que se experi-

t í.vo , s un Lí.br o que pinta muy a lo vivo La pe r sona.Lí.d ad moral

de la autora. Sin embargo, hay en �l perspectivas tan llenas

d Î d 11. t 1e rescura y empapa as en a¿r1mas an amargas, que para e

lector del Norte sus p/tinas pueden resultar exageradas e incom­

prensibles. Conviene, pues, que nos detengamos a considerar el

menta en presencia de algo nuevo, fuerte, relevante y significa-

ambiente moral y emocional en que se escribieron.

***

En DesolaciÓn --dividido como est{ en varias partes-- se ma­

nifiestan I s diferentes etapas de la evolllci6� espiritual y cul­

tural por las cuales h a pasado su autora. 80n cinco: "Vida",
"La escuela", " o Lo r!' , ffN turale za

If

y "Prosas". Son todas admi-

Vienen primero los poemas de 1 adolescencia, delicados y

rabIes.

sencillos, ins.pirados en el arnor a la vida y a La naturaleza.

Se cristalizan en ellos los ensueños de un alma pur que halla,
al comenzar su ca rera, un estremecimiento de a acible alegr{a
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en todas las cosas, y que se lanza i aenua y blandamente en pos
Ide un alto ideal de bondad y de belleza. Gabriela paso los prime-

ros años de la vida en un pueblo andino, y all{ se di6 a la con­

templaci6n. sf brotaron esos poemitas deliciosos y �lados, tran-

sidos de liri o infantil. Su autora, enamorada entonces de un

joven que e a "su vaso de frescura", "el panal de su boca" y "el

gorgea de su oido", canta en ellos las excelencias del amado. n

esos versos iba dejando el perfume de un amor {ntimo, reverente

y dulcemente conmovido •••

I
enô.e c í.: entonces a los hombres y a La

vid •

. as pronto el destino puso en el alma de Gabriela una gota
de amargura: el hombre que para ella era "La dulce razÓn de la

jornada If muriÓ tré.g i carnen te, llev/rid o se cons i .

o La dicha que ella

hab{n conociuo en la tierra. esde ese instante vive sumida en

desconsuelo, habl{ndole al ausente:
I

abras que en nuestr2 alianza
signo de astros habia
y, roto el pacto enorme,
teniL! ue morir.

Se ve en estas palabras la idea que del amo r tiene la ..

î í

at.r-al ,

Un aliento de fatalismo las inspira: para ella los aman es se

buscan en la vida obedeciendo un impulso eterno, predete_minado
por fuerz s morales inexorables. demfe, vemos en ellas el senti­
do de la tragedia que raj6 el e o a z ón de La poetisa, dej(:ldolo

I

pobre de alegriE y de esper nza.

I
/1 pacto solemne fue quebrantado, y sobre el amante cayo "la

tremenda albu all de la muerte. n el mundo quedb la v{(;tima, para
cantar su desola i6n y pedirle a :Jios paz y pe rd ón para aq·]�l.
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I1 morir el "que ten� la fren e henchida de mil gro como la

primave arr, comienza para a listral una vida nueva: su alma se

I /vuelve m s grave, y su obra na s honda y universal. La po et í.sa de-

jÓ el mirador desde el cual contemplaba el desÎile de la vida en

sus manifestaciones superficiales, y se adentra en su propio ser,

y al ahon ar en él, descubre la rec6ndita tra edi del amor mo­

derno, hacién onos comprender y sentir el dolor universal.

omo dice Une- uno, "ent r e los pueblos hechos a La vida inte­

rior, es el amor lo más t� /�ico que se conoce: es algo como el

consue o en el desconsuelo; alg como el ansia de lo eterno y de

lo inf'Ln í.t o dentro de los l' ites e st r ecn Ïví.mos que al hombre im-

ponen e ti po y el espacio". Busca el amor en el amado lo que
I / I I Iestr ffir.S allr de el y por encima de el, y como no lo encuen �a,

se de e pe a y se con urne dentro de fuego de su propia as ira-
I I /cion. Des e lato� hast nosotros, y al trav�s de dos il f�O

de idealismo cristiano, busca el amor en la tierra a quiè� pudie­
ra en �{ encarn r un alt{�imo sueño de perfeccibn que no cabe

dentro de os �{�ites de la realidad individual y concreta. <I

�thos del amor consiste en querer encerrar en un vaso de arcilla

el dinalismo entero y eterno de una idea, o, en o ras palabras,
onsiste en querer darle objetividad a un concepto 16�ico, sin

conseguir o nunca. ste amor --plat6: ico el su esencia-- es tl/�ico,
or no poder desprenderse del sentimiento, ue es ajeno a la in e-

ligencia. y eS un amor e rnai, aun dentro de su elevada y dolorosa

espiritual idad. I I�l lo vemos en la poesl- ingenua, fuerte y ge-

mebunda de Gabriela istral. sta muje� --como Santa laresa ayer

y co o la torni aho a, y dentro del undo de habla e sps 001a-- nos
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revela la virt.ud el modernismo sentimental, sin llegar a las cum-

bres intelectuales a que ascendieron Plat6n y
. o

Spl_1Sé.: aun en sus
A

vuelos
I
2S nobles, la l�iRtr 1 va envuelta en su peplo de bacante.

�ay temblores de carne torturada en todos sus versos. Y ansias de

sufrimiento aun en la plenitud del éxtasis. n ella --como en los

escritore m íe t í.c o s de spaña-- delira ese peculi r{�imo deleite del

I
"muero porque no muero", el cual, se un ellos, encierra la quinta-

esencia de la gracia divina, que le arranca Ifgrimas y suspiros al

alma y le da alas para volar hasta 10
I

Ito y entrar en co union

intima y directa con el Amor Supremo. Se trata de un espasmo barro-

co de la carle que anhela y no consigue la caricia de otras carnes,

I
y que se convierte a s i en poemas, o en r e tabLoa , o en column s salo-

m�nicas de extr��os retorcimientos •••

mpero, para 1 .. istral no reside el arnor en gestos pasajeros de

pagana voluptuosidad, ni es flor de cristiana caridad ni ciego irnpul-
/ I

so biologico. s eso y mas ••• :

1 i amor no es s610 esta gavilla
reacia y fatigada de i cuerpo,
que tiembla entera al roce del cilicio
y que se me rezaga en todo vuelo.

I;,
s lo q ue est [1 en el b e s o, y no e s eI 1 ab i o ;

lo que rompe la voz, y no es el pecho;
les un viento de t o s , que pasa h end Lénd om e

el gajo de las carnes, volanderol

ste concepto es religioso, y carece de novedad, pues lo halla-

o en lat6n y en las viejas mitologías griega y oriental. Sin em-

bargo, en la BistraI adquiere una luz nueva, por la sinceridad con

que lo ex resa una mujer.
I I

Segun la poetisa chilena, �olo la ujer puede sentir el amor en

I I

su Lnd o Le ma s pura y trascendental. La mujer --dice-- "se siente

10
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sola" aun cuando el hombre "la oprime entre sus brazos" y recibe

ella "el licor sagrado de la ví.da" que desciende, abundoso y calla-

do, del "Supremo Ienc h
í

do ...

ri
a su vientre propicio. �l a or e s

asi el medio de que se vale ios para conservar en la tierra el

impulso creador y ascendente de la vida, y para manifestar Sus pro-

pios desi nios.

No nos extr[ñemos si la .listral se muestra tan desolada: Quiso

"hallar en un beso 1
I

eternidad", y no lo c ons tgu
í

o : quiso ver lo

I I I
infinito en el cuerpo de su amado, y eote murio; se sinti0 sagrada

J que I
al pensar que llegarla a ser madre de un niño habl de llevar en su

frente las huellas de Dios, y fallb; lo pidi6 todo � la vida, y ésta

le fut negando lo que 1¿' querte y anhelaba. Su soledad es tremenda:

-
•

I
a re ya tendra diez palmos

de cenizaû sobre la ien.
o es. igar� entre mis rodillas

un niño rubio como ies •••

La se11� hecha cenizas retonar6 oie� veces

y c �rv oien veces, bajo el hacha, madura.
Caere pa ra no alzarme en el mes de las mieses
!conmigo entran los �íos a la noche que dura!

El vivo recuerdo de
I

uien cifro su grande mor viene siempre a

su memoria y pone en sus labios palabras deliciosas. 1 amado era

"un mano jt t o de ternura" que ella llevaba "en re sus carnes, como

un änfarrt e , tern lando". y como le h bl a y �l no le res onde, se

diri e a Dios pidiéndole lo que no puede alcanzar:

I

lSi Dios quisiera volvorteme
por un instante tan �6lo!
! i de mirarme tan pobre

me devolviera tu rostr.ol

bandonada y triste, se conmueve al pensar que el tiempo haya de

robarle ese recuerdo, y grita:
I

Te acost re en 1 tierra soleada, con una

ti
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dulcedumbre de adre para el hijo dormido,
y la tierra ha de hac�rse � 'lvidades de cuna

al recibir tu cuerpo de nifio dolorido.

y como se acongoja al figur rse que Dios no lo habr� perdonado,

su canciÓn se con �erte en plegaria:

¿.Jices que enturbib para siempre m Ls linfas de alegr{2?
.� o importa! �ú com rendes: yo le amaba, le amaba!
I

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

K tigaré tu oido de preces y sollozos,
lamiendo, lebrel timido, los bordes de tu manto,
y ni pueden huirme tus ojos amorosos

ni esquiv r tu pie el riego caliente de mi llanto.
IDi el perdon, dilo al fin! Va a esparcir en el viento
la paJabra el perfume de cien pomos de olores
al vaciarse; I
toda agua se rr. 'le slum ramiento;
el ye mo/ech rf flor y el guijarro esplendores.

e mojar�n los ojos oscuros de las fier s,
y, cOffip'rendiendo"cl monte que de piedra forjaste
llorarâ por los )nrp dos �lancos de sus neveras:

1 Toda la tie rra tuya ab rá que pe r d on ste I

I
o es solo la muerte de su novio y la de sus padres lo que la

/
.

abruma, sino tam ien el no ser mad e:

Yo quise un hijo tuyo J mio
alIi en los aie s del èAtasis ardiente,
en los que hasta mis hueso0 temblaron de tu arrullo
y un ancho respl ndor creci6 sobre mi frente •••

eC{£I.: t un hijo! como el �.ibOl conmovido
de primave a alarga sus yemas hacia el cielo.
IUn hijo con los ojos de Cristo engrandecidos,
la frente de estupor y los labios de anhelo!

P ra ese hi jo so?!, do, "que nacer{, vestido de e ne Lone s",

yo
mi

ly

ext enu{[1 mi razo, yo ahuecaba ::li p ech o ;
coraz6n, confuso, temblaba al èó� inmenso
un llanto de humildad regaba mi mejillas!

y como no vino al mundo el que hab{p de "ung í.r las colinas del mun-

"

du, exclama ella, desesperada:

Bald{ns del liijo, rompo
mis rodillas desoladas,



·1is ral -8

y se vuelve a ios con quejas amargas:
I

Padre nuestro que e at s s en los cielos,
1 por qué te ha s olvidado de mi!
Te acordaste del fruto en febrero
lal llegarse su pulpa rubi!
Te acoLdaste de negro racimo
y lo diste al lagar carme ,{;
y aventaste 1 s hojas del 61amo,
con tu aliento, en el aire sutil.
!i en el ancho lag r de la muerte
aún no quieres mi pecho exprimir!

*

1 alma apasiona a de Ga riela ristral encierra un gran tesoro

de ondad. Todo lo personaliza su lirismo. Como poeta, les señala a

los hombres un rum o nuevo, elevando la canci6� a oficio divino.

Como madre en potenci , le da a la maternidad la nobleza y la digni­
dad de un sacramento, y h ce del ni�o un grave problema social.

s vitalista. � i no fuera cristiana, I
end:lr un gesto, no de

. ,

piedad sino de desdén para los seres infecundos:

La mujer que no mece un hijo en el re�'clzo
cuyo calor y aroma alcance a sus entr ñ� ,

tiene una laxitud de mundo entre�' brazos;
todo su coraz6n congoja inmen8a b' �c.

Iy como ella es "esteril" por no ser madre, se da a bendecir a

todos los seres que cumplen humildemente su mist6n reproductora, y
se ha e maestr maternal de los nino' ajenos, y los acaricia y ense-

ñ[ , consolando aC'{ su pro La ho rfanû ad ,

,

igamosla:
/Como e ec ucr.r ne un Il to ,me pare en el repecho

y me cergud' a La puerta del r an ch o campe ino.
Un ni�o de ojos dulces me .ir� desde el lecho,
y una ternura inmensa me b' �ó co o un vino!

I
La me Gre se tardo, curv da ': el bflLecho;
e ní.fio , al despertar, busc6 el pezS�� de rosa,
y rompib en llanto ••• Yo o estreché contra el pecho,
y una ceficibn de cuna me sUbi6, temblorosa •••

Por lr- vent ana o ierta la 1 una no: . iraba.
lo'" d /

1 ./ b,.Jnlro ya or_ r, y a canClon � Da,

(?
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como otro resplandor, �i pecho en�iquecido •••

y cuando la mujer, trè�ula, abrió la puert ,

me vería e� el rostro tanta ventura cierta
Igue me ej6 el infante en los brazos dormido!

nte el misterio universa� de la fecundaciÓn y la reproducci6:
I ..

ïí

etr 1 se siente humilde, y les pide a los hombres gle a en y

respeten todas las cosas, sin distinciones de ningun clase. y aunque

es cristiana y sumisa, se desprende del dogma y de la teolog{a
•

( I I
es alrstica, para entrar en la esfera de un pantelsmo de intuicion

"

UQ se parece al serafismo de Francisco de "sis y brilla con algo

de esa idealid d noble y ejemplar que se hace melod{a en Rabindran-

I /
hat Tagore, el :�. rico y luminoso poet benga.l

í

, n La Florecillas

de pob r e c Lt o de piz debiÓ hallar.l Mistral la Ïuente de su amor

a todas las criat r s, y en agore La blanda filosoi{p que ennoble­

ce a la Inèia. 610 ue tal filosof{a apenas toc6, COD suave cari-

/
cia, a la poetisa chilena, sin dejar en ella me S que una huella de'

su tranquila y honda religiosidad •••

La listral ama l�s cosas, pero no ve en ellas ni el menor des­

/
tello de alegrl( y de optimismo. Ama "el pobre polvo del camí.no", y

los "e d o s tristes", porque los hombres los hum í.Lâ.an y martirizan

con sus pies, y porque en ellos la materia "llora" su propia imper­

fecciÓn. ma a los niño� por puros, por dulces, por sinceros, pero
/'

no c on rí.:
/

en su alegrl�, y se apiada de ellos porque cree que a to-

os los esperan la crueldad y el dolor. Para ella la vida es un mar­

I
tirio doloroso, y el consuelo dolo se halla en el Dios del Cristia-

nismo.

La ,istral sabe que "t o da ca rrie con angu st í,a pide mor í.r !'
, y que

todo ha r.£ le sumergirse en La :roche sin Fin. Es t o La llen de mayor

angustia y confusiÓn. ero co.o es cristiana, se acurruca en su
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pro ia angu ti ara lanz rse uego al mas franco misticismo,
un Lst í

c t smo de origen ntro o l/r-"ic o y an cargado de anhelos de

ternura y e e leza, que a nosotros nos pö ece algo nuevo, muy

e mérica y del si lo ,.�. ] o es el uyo el isticisno edieval eu­

ropeo, egocé�:"J ico y excluyente, ni el mi tici o o iental, pasivo,
e re unciaci6n ••• s un misticis o socioc!n rico, de hond raiga-
re popular e hispano-americana.

n la ist al 1 idea de la reconciliaci6n del hom re con ios

se une a senti iento de la tragedi social, y �'te se halla {��ima-
mente el cionado con el anhelo de abrazarlo toào, poniendo en todo

I--hom re .,. cosas-- un anhelo de perfeccio -,

y de belleza. o se ra-

ta a ui de /
ue el hombre, redimido, h bra. de volver al seno del

reador, pues p ra el a aun las cosas (s insignifican es se afanan

por alcanzar 1 "el ri inmensa" y La "carid .d inmensa" de Dios,

cuya "mirad invi fb Le' se ex iende a todas sus criatu s. ucha.r y

luchar por la perfecciÓn en la belleza y en ios, es pues el destino

de todas las co as, y su fin, a ar hasta la plenitud
/

el ext a s
í

e en

la expe iencia abso u a del
I

_ t_; r •

ste isticismo que todo lo nhel y n d lo excluye; que en ¡u-

gar e contempl_r a Dios como una Realidad ex erna, lo busca den�ro

de to a conscienci individua --de cos y de persona--; y que se

e fuerza por que en todo resplandezcan la bondad y la belleza infi­

nit s ••• ¿...-e_/ a caracter�' tico de La "raz c610.nica" americana de

quien nos h b a otro gran intuitivo, el mejicano asconcelos? ..• ro

lo sabe os, y s610 podemos decir que est- raza es lírica, profunda­
mente lirio y p sioneda, y gu de ella se speran muchas cosas que
la listra nos anuncia en sus versos henchidos de espiri ualid d.
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I
a actitud de la .iistral les p ar-ec e ra a muchos falsa y aun pe-

ligrosa.
I /iran que la poetisa, en imismada y alucinada, no hace mr�

que proyectar, sobre la realidad externa, la sombra inquieta de su

propio dolor, y que no puede, por lo mismo, descubrir en las cosas

sino uno de sus aspectos. osotros diremos que tal actitud --que en

otros poetas menos intuitivos y profundos serta un defecto capital--

se convierte en ella en una gracia que nos permite intuir la angus-

tia que palpita en todas las cosas. or otra parte, no hay en ella

ni la ac itud de os desesperados puros, ni la frivolidad amarga de

los escéptiCOS. Gabriela tiene fe en el triunfo definitivo de los

1W!..
caros i eale humanos; sat.e an a "reclinada en el pecho" de

,1\

I
m2S

Dios, y se da cuenta e que u irada desciende, amorosa, sobre todas

as cosas: so re el agua que "solloza" en los tejados y ruge en las

montañ s; sobre las estrellas que titilan "m í.e d o saa" en la noche ca-

lada; aob re el pol vo seco y pardo del camino; sobre las flores que

dan al viento sus perfumes; sobr los ni�Js que juegan bajo el sol;

so re los mendigos cu iertos de llagas; sobre los poderosos, y los

enamorados, sobre e monte y el mar •••

/ Iada esta, segun ella, fuera

del mor de i08, y su fe en I es tan robusta y firme y a diente,

que se comunica a quienes la han perdido.

La .istral se duele del hedonisno materialis a que Se va esparcien­
do por el mun o, disol ví enôo todo lo ue tiene "olor de santidad"

grito "; ellos no usc an sino "La eleganc ia de gesto y color", tienen

"e ojo opaco de infecun a yesca", "sin virtud de llan o que limpia

I
Y sabor de caridad. y con voz en que se mezclan el anatema y la su-

¢..,
plica, le habla 1o..I� al risto del amor: Estos hombres de ahora ncomo1\

L�z ro, ya hieden, ya hie en", y Ifni el amor ni el odio les arrancan
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y refresca", y "es floja la poma de su coraz6n. ft Y si esto dice de

los hombres, de las mujeres afirma que andan "locas" tras del placer,
sin acord rse e las lágrimas que vierten los despose�os de la tie-

rra.

Cree la chilena que los hombres no han comprendido ni han sentido
I

el s c ificio de Jesus, y a 1 lo ve en el madero de la Cruz, solo,

porque en el undo imperan tod vía la mentira, el odio y la injusti-
cia:

Cruz que ninguno mi a y que todos sentimos,
la invisible y la cierta como una ancha montana;
dormimos so re ti y sobre ti vivimos;
tus brazos nos mecen ,,7 tu sombra nos baña ,

1 amor nos fingiÓ un lecho, ero era
solo tu garfio vivo y tu leño desnudo.
Cr- imos que corr{amos li res por la s praderas
y nunca descendimos e tu apretado nudo.

Ie toda sangre humana fresco esta tu madero,
y sobre ti yo aspiro l�.s llagas de mi p dre,� IY en el clavo de ensu no que lo llago, me muero.

l.entira que hemos visto las noches y los dlasl
stuvimos prendidos como el ,iio la mrere

a ti, de prime r lIant o a La /11 tima ago '�i{al

*

Gabriela _. istral es una dolorosa. 1: o conoce la virtud de I risa.

n su cr{�ica de la vida y de los hombres faltan la tolerancia y la

amabilidad. La claridad de su alma se derrama sobre todas las cosas,

pero les da re ieve sblO a las que estàn dentro del foco de su emoti-

vidad desolada y gemebunda. in sus versos quedan relegados los dola­
I

res y 1 s alegr��s que ella no ha experimentado ni adivinado. o

logra trascen e su propia consciencia para sentir, como Shakespeare,
las vidas e tanto caracteres humanos dife entes y comprender sus

/gestos y acti udes, sus aspiraciones, sus sueño s , sus aLe gr í.v s . o
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d o nt stes o �__do n per pectiva de co junto i

de 1 er ni ad y la al agría que

1

1

den ni qui

permi e a otro arlo todo. oda lo n-

el o n pa da, o e jor , d n , mor eciD ,ti lante, que
a

retu o todo lo perfi se percib ni a ibr-

ion tifo, ni el e o de scabeleo del ju go.
H m nt. e otiv

,
s er a, unlla r l, escue neim sma y un

ag i i ti a de lu in io es. Prof en el entimiento,•

e perfio • n ala del entimi nto a e emontaraen

a las g one de o gra emente inmuta le, pero en sus vu los o la

sis la inteligen i que
, Io o ointe preta y ordena lo fenomenos,

sino que lo purifica y ennoblec t

I
egun las no ma de indulge

i a • o os , ncapaz del

ab e pe ar- ida en la

ectual. Por for una,

--dioe--estaré llorando

tnt

humild y ierr

h a que al in el al co p nda". Y tiene confianza: un dÍ:
angu tia p do durar por oompleto" ••
L Iigu endo un impulso natur 1 y espontaneo, y no

r soribe

s d ti ar ni a orit r la 1 e s y los sentimiento que 1
a

ugieren 1 I
00 s ar ella una canaion es una herida ,1 a

ue damos a la hermo ur del mun o". dem's, ella prefiere
oesía a expre arla en formas ítmicas. Su ida de mujer 1

es qUi�äs su mejor po • Ha estud do y ha viajado mucho,

espuesta

i r

e t

pe o i e ha deslumbrado ant la gr nd za material de u 19lo en-

i e 01 idado d qu es" rro mortal y heohur

e oit as moderno e eduoaoi6n, p ro pr fiere con-

e dad infinit r o plir sí su tId ina m1s1�n de

a us dl oípu os el pensamiento que la dom na.

o

a

t ega

If
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,
La alegrl de os niño� consuela mucho a esta maes ra adolorida.

:In el cor o e sc o lr r halla "un r eap.l an dor de ios" que la ilumina y

sostiene en su o fan ad. /
u vida de m estra es noble y bella. T� tOma

es, sí, que al ense1 r su lecci�- vierta en ella an a tris eza y tan-

ta amargura:

L r. estra era pu ." os suaves hortelanos,
decfa, de este predio, que es predio de .esús,
han de conservar pUîOS los ojos y las manos,I
gu rdar claros sus oleas, para dar clara luz.

La aestra era pobre. u reino no es humano.
( sí 0n el do arosa sembrador de Israel).
Vest{� sayas par as, no enjoya a su ano.
lY era todo ·su esp{ritu an inmenso joyell
La aestra er' alegre. IPobre muje heridal

u sonrisa fuÁ un modo de llorar con bondad.
or so re la sandalia rota y eûrojecida,

t 1 sonrisa, la insigne flor de su santidad.

! ulce e r l :tn su rio de m í.eû es , caudaloso,
largamente abrevaba sus tigres el dolo_!

os hierros que le abrieron el pecha generosotmás anchas le dej ron las cuencas del amor!
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

Como un henchido vaso, traia el alma hecha
para vole r alj6fares sobre la humanidad;
y era la vida hum na lB dilatad brecha
que suele abrirse el Padre p a echar claridad.

Por cu lquier aspecto que se examine la personalidad y la obra de

Gabriela istral, se lieg a la is a conclusi6�: es una mujer noble,

sencill y dolorosa, y su desolaciÓn se hace carne viva y fresca en

sus obras. us cantos son el ve {culo de una fuerte e intensa emociÓn,
y su lenguaje es �tCil, directo, vibrante. o imita, ni coteja, ni

ule. jo es amanerada ni artificial. o ensaya posturas elegantes.
1 expresarse deja que fluyan las e ociones, en formas esponl/neas

y turbulentas, �speras e ina tisti as a veces, y siempre originales.

/



u tral -15

n sus versos se pe rc
í

e un ritmo p re c í.p í.t ad o , e on vu sivo. Las i'.¿­
genes que empl ea se adueño :1 del lector co o las olas del ar , La can-

I
cion de viento en los ventis ueros, o la voz del trueno. La �istral

est/ de cuerpo entero en sus poemas. _o hay en ellos riqueza de voca­

blos ni de melod{as, porque no se deleita escuch¿ndolas, sino aue se

las arranca
/

del corazon, sin fijarse en el rumor que produce la des-

o se nota en su libro ning�n esfuerzo por lograr la or i­

egura de si misma, se expresa libremente. Pero lo hace al

garradu a.

gin lidad.

mismo tiempo con humildad, y a sabiendas de que no expresa todo lo

que uiere y trepida en su consciencia:

Tengo h veinte [�ùS en la carne hundido
un verso eno rme.

e Ibergar o sumisa ••• cansa su majestad!
.0 hay ue buscar en G briela istral ni el preciosismo verbal e

ideol6. ico de Dar{o, ni las rec&nditas inquietudes me af{sicas de Sil­

va, n í, la serena elac16 espiritual de Ne rvo , ni la lirica pujanza
de Chocano, ni los encant dores exoti os rítmicos de Her�era Reissig,
ni la exquisita pureza majestuosa de alen ia, y sin embargo, ella

I
pe tenece al. mismo grupo de ar

í

s
'

o c ra ta s del verso, y con ellos formr :>

y con ugones, el _�cleo central de la l{rica moderna hispanoameri-
cana. omo artistas, todos los encionados la superan. Como poetas •••

, . I
b 1. qUl .:.J. sa e

o que en la ietral atrae y conmueve es la bondad que brota de

su corazÓn de mujer amorosa y desolada. sa bondad que nos envuelve
I I

a todos, pero que solo logra exp re s
í

c: comunicable en qu í.ene: , aba-

tidos por el dolor, llegan a las cumbres espiritual s donde' odo ges­
to y toda aCci¿_.l. se ligan a lo eterno. Su poesía es genuina y posee,
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si no exquisitez y elegancia, si la suprema virtud de oda arte:

esa fuerza inefable que nos lleva de lo visible a lo invisiole, de lo

P' sajero a lo eterno y de lo finito a lo infinito.

n la poe" i� de Gabriela .istral se siente una nueva vibraciÓn
Idel Gran Po er Invariable en cuya mano vivimos todos. � .on.í e reside

IS(.t magia de su arte? .• l n La sinceridad? --La sinceridad es solo

atributo de ios.¿ün la sencillez? --La sencillez es comp ��ra
I
010

de �iOS.¿ n la soledad ue destila? --Tam ièn s610 ios reside en

ella ••• L s almas no les nunca han salido al mundo en
nI
l�-u so a de La

cil a egria, porque saben que es aparencial y perecedero su amable

resplandor: esas almas han uscado el destino del Hom re, y lo han

hallado en el Dolor, y al hallarlo se han vuelto �!� nobles y por lo
. I

tlsmo mas aman es. sto le ha sucedido a la .Jistral. Y como el amor

que se convierte en belleza es apenas discernible de la belleza que

se convierte en amor, nos atrevemos a decir que al { reside 1 magia
fde su poesl , que es belleza y es amor.

La /istral tiene fe y confianza en su cor zon --"ramo de aromas"

que el Señor "como una fronda agita, per f'uman o de amor toda la vida"-­

y por eso no se atiene ni a la Ibgica Qe las ideas, ni a las reglas
y normas del arte e imitaciÓn. Sabiendo que ��lo la tension espiri ual

puede co unicarle al verso su lar estético, lo crea sin temor. Deja
que el

I
ngel le ce su letazo tremendo, y crea sus poemas.

La istral tiene el poder de interpretar el paisaje del �nde,
I Idonde a ,o sus ejores años de form ion. Si sus versos son desolados,

como expreSi6n de su alma, lo son ta bi'n como interpretaciÓn de
/ese paisaje de montes escuetos, asperos y solitarios, de ventisqueros

y oquedades, de vertientes y precipicios. �lla es el poeta del de
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chileno. u voz es monbtona y doliente co¿o la del viento andino;
su alma eS blanca co o las neveras; su perfil claro y puro como la

silueta de los montes altaneros. u ser sencillo, incorruptible y
.

t 1 A f Id .. 1 N

Il
ImaJes uoso se pece a concagua en cuyas a as V1V10 y sono y oro

en los anos juveniles esta muje singular{.ima.
( n el Suplemento de L I

SP�CT DOR. --Bogota, 1927)

¡Z



L. ŒE ORI DT;, ES D.:.:J PARRA

us �xitos literarios han siao ruidosos y signi-

I

Teresa de la Parr es una de las escritoras ro s notables de la

I
fic tivos. Desde la aparic:on de su novela Ifigenia, se discute

continuamente su personalidad rt{ tica, con justicia por unos, por

otros con animosidad, y por todos con entusiasmo y admiraciÓn.
Ifigenia --Diario de una señorita que escri ió porque Se abu ,{q-­

fué una revelaci6n: apla.udido y censurado a la vez, este libro,

�nico en la literatura hispano americana, por su forma y contenido,

puso a �e esa de la arra muy en alto, haci(ndola figurar en el

grupo glorioso donde brillan Gabriela Jistral, lfonsina Storni,

Delmira gustini y otras escritor s ue tantos y tan bellos frutos

literarios han ca sechado en este siglo. Teresa, Gabriela, lfonsina

y e mi a son nom es queridos en la . 6�ica esp,�ola, donde la

ujer, antes esignada y silenciosa, comienza a independizarse y a

expresa con libertad su alma fi ,inquieta y original.
Cuando apareciÓ Ifigenia, creyeron algunos que en sus páginas

habla logr da Teresa rea izacibn total de su personalidad art{s-
tica, y que despu�s de esa novel confesional no vendr1a nada m�s.
Se equivocaron: Teresa nos es

I

danô o a ora obras me jores que aqu�­
Lí.a , y no s promete muchas ..

/ CI
•••

� cida en Venezuela, Teresa de la
/

arra pa o �u ini ncia en una

hacienda de c[�� ,cerca de la ciudad de C racas. H trfan de p dre a

13
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los ocho �'�os de edad, 1 llevaron a spe
ñ

junto con sus seis

he manos, con el fin e educarlos. La suya era una de esas viejas
familias es . �olas que en el �uevo ... îund o han sabido conservar puras

Ilas mejores tradiciones de la raza, en sus aspectos �.c nobles y

t ayentes. n
N

sp . n,
. I

t 11/eresa lngreso e_ un conve o, y a l
/

aso

algunos de sus aàos, en un ambien e severo y sosegado. a vida re­

ligiosa, co sus rezos, sus ritos y sus procesiones, fué, junto con

lo paseos por e campo, ún í.ca di stracc ibL que por e rrtonc es co-

noc�6. 1 mun o serin cosa de ensu.ño par� �eresa, en sus C�oJ de
I / Ivi a conventua • J s t rde hab If de serlo en parte tambi,·; •••

Al te inar sus estudios, a Ios diez y ocho f:ños de edad, regre ,o

Teresa a a tierra n t l, Y en la asa solariega, bajo la luz a orosa

de sol tropical, se d t
ó

por entero a La lec .ura , s in I
I I

g :_,. que
I I

su se uro instinto y sin otro interes que el de hacer ranguila
y ecunda su vid de mujer sensitiva e intelectual.

I
. n Caracas "entro s n el mundo" por primera vez, llena de curio-

sidad y de anhe os e vida y de amor. Ja ciudad la recibiÓ con c -

i�J con inquietud: era Teresa entonces una mujercita bella, e1e-

gante, viva y moderna, un poquito atrevid en sus ideas, ya que no

en sus ustos aficiones. ar cas le tuvo miedo •••

I
a acas, ciudad de transic·Q ..•

n sus calles y plazas y j rdines viven juntos el recuerdo de
I

un p sado heroico, a.r
í

s t oc . .Le y rancio, y las ansias de este si­

glo democ�/�ico, m erialista, f I� 010 Y superficial. III a vida

f ui¿ en una
I

tmo fera de isticismo a la antigua mezclado con algo
de sensu� idad modernist yago de locur juvenil. n su seno

asÓ Teresa de la arr los años m¿s import ntes de su formac:'
I'

n



Las Memo'r ie s -3

t 1 1 t 1 Il· t If I
1intelec u. e spec a u o que .�.. a an te re o ue en onces e

I
de la po s í.c í.o. social d La mujer en a capital venezolana, tan

se ejante aI de e si todas las ciudades de La 1,ériea español •

Te esa v�6 la tragedia silenciosa de muchas mujeres que, a r {1 s

por el modernismo --aprendido en los viajes, en los libros o en

el cinem -- viven sin emb rgo ajo el yugo de viejos prejuicios
social es, reli iOS08 J •

sin poder libr de ello 8 pory poi a ac o s, rse

eomple to. .i:.lsta tragedia despertb en su alma el deseo de escribir,
pa a revelarla en toda su belleza y su dolor. Apareci6 entonces su

novela Ifi enia, en a cu 1 puso de relieve lo que es la influencia
del modernismo en las mujeres de las altas clases sociales de la

�¿rica esp �ola, y
I

taco a los hombres, y en ellos, al m terialismo
sensuali ta de siglo presente.

luy joven to avía, Teresa reg es6 a �urop en 1923. Desde en­

to es ha teni o en P �/. su residencia, y n li preside uno de los

centros li era ios donde se reunen a menudo muchos intelectuales

hisp no ame ieanos. e cuando e cuando viaja, y da conferencias,
ganando a. igo s y admi "adores en todas pa r t e s .

**

eresa de la Parra es un admirable tipo de selecciÓn cuya pul­
e itud f{sica, espiritual y moral es el resultado de 1 herencia y

I
de la educae:) .• erten eiente a una noble familia de origen anda-

I
uz, y educada dentro de las fo mulas de una cultura refinada y

exquisita, eresa es una mujer de ideales puros y bien definidos,
y un artista de e sta superior y de aspiraciones bien orientadas y
fecundas.
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Teresa es ingenua, inteligente, sutil, amable y encantadora,

si como mujer que como artista. ma La aLegr ís
, la libertad, La

disc_eci/_ .... y la belleza on hondo y verdadero c ar t.îí o , y de sd e ñr-

con no leza todo artificio y toda falsedad. Dotada de un fino sen­

t id cri Le o y de un gran poder de observac i5 i , "eresa sabe d is-

tinguir lo _ueno de lo malo, lo fino de lo vulgar, y lo verdadero

de lo 'aL so. o es ni fr
I
vola, ni austera, ni estrecha, ni gazmoño •

lo vive �b�o de ilusiones, ni se deja lleva por las mod s. Ve la

realida� siempre con ojos de a tist y de mujer, comprendit � ola

e su ve da ero y ho do sentido, y extendiendo sobre ella el velo

imp lpable y colorista de su ironia, siem re tierna y compasiva,

casi maternal. s franca y espon"ànea, y eminentemente femenina:

unque conoce ien los principios tcnicos y los ideales de 1 s mo­

dernas escuelas literarias, eresa desdeña La falsa 'virilidad"

d t t f t í

t -4-
I I

de que an o se u anan o ras escrl oras con�empor�Jeas, no _OiO e

A
I

• .

d.ö.I1 . T1C a s1.no e üur o pa, u norma es ver, sentir, obrar y escribir

como mujer: la gracia, en su sentido '''It s vasto y significativo,

constituye la meta suprema de su aspiraci6n.
Teresa de la arra es una mujer in ependiente, que ha vivido sin

olvi a se de alto sentido humano y religioso de la vida: ama tod s

las aristocra is, y con e las la sencillez, la verdad y La humildad.

No acepta la v ga idad en ninguna de u formas, y tiene del a or

un concepto {btico y pante{ ta, viendo en �l la fi nifestaci6� I'
nr.s

be La de la es iritualidad. �odern{' ima, Teresa no h cedido a los

"moderni ma s" de relu brb:1.
r

eresa de La Parra estä. le jos de ser una escritora "r o 1_.1· t í

ca ":

su espíritu c {+ico, fino e inteligente, su ira {� y su gran poder
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e o se vac.i6.1. no le permiten se rLo , Io se la puede llamar "natura­

lista": osee el dbn de la ingenuldad y el del ensteño. s poeta:
tiene 'ue r z intuitiva y comprende las realidades externas, y La s

trasciende, infundi/ndoles su propia personalidad. pus claras pupi­
las de artista no re lejan fotográficamente los objetos, que en ellas

adquieren un nuevo sentido, lleno de gracia y de belleza. Leresa

no ve, como tanto otro artistas contern or�neos, �.Ó10 lo L_�l ido,

y lo feo y lo vulga de la exis Jencia: ella ve tambl�n lo amable, y
en lo feo y en lo sÓrdido ve algo de verdad, y por lo tanto, algo
o mucho de bondad y de belleza. Sin dejarse ganar del optimismo, se

ha li rado del pesimismo y la ama gura. Su salud es armonios y com-

pleta. In el mundo del arte español, tiene dos antepasados: Velr.zquez
y Cervantes.

ïeresa de la arra es original. �splñola de origen, n cib en el

trÓpico, y de éi encarna la du ce languidez y la claridad. Ama la

contemplaciÓn indolente --esencia mi a de la cultura verdadera--,
y ama todas 1 s cosas, con las cuales quisiera ella confundirse, en

It. .
I

ell. a ea T gozo a c omun i on, n su hacienda de c��a, cerca de Caracas,
1(.desperto su eSplrltu en contacto con una naturaleza rica, fresca,

pródiga y lujuriante, eternamente creadora y destruc-ora, yalli
I

• �cultivo esa ama ilidad graciosa que la e racteriza, y ese rl ucno

Ie toicismo que es su encanto y su fuerza. 81 como en Ifigenia
--oDra de juventud ligera y atrevida-- refle�Ó bien el ambiente

I
en que �eresa paso de la niñ z a la edad adulta, en emorías
de re lejÓ el ambiente en que logrÓ su plenitud: en

Ifigenia hay f escura, lujo y exuberancia de a anecer tropical;
en Las ·emorias hay luz y color, alegria y serenidad de mediodía.
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Teresa de la arra es una mujer elegante que ama el placer
de ir desp cio y soseg damente, sin apuros ni preocupaciones. Qui-

siera ella que 1 vida tuviese siempre el ritmo del vals y el co­

lorido de los d18s de suave y gozoso resplandor. Ama el movimiento
N

fIY el juego, pero de de�� el caos, la velocidad y el a rn de llegar,
"el más terrible azote con que nos mortifica a todos la civiliza­

cion", segJn sus propias palabras. Su aspiraciÓn de mujer selfR
reclinarse en un div�n mullido y perfumado, en alF'�n cua tito re-

tirado, silencioso y conÏidencial, donde ardiese un pebet ro y hu-

b iese "torres y men t"" ?i.e s y c ordille ras de libros" que leer, y donde

pudiese contemplar la vida, en callado y quieto aislamiento. O

echarse a so�!r so re la hierba blanda, bajo los �Iboles frondosos,
en un l�nguido tar ecer tropical perfumado de mejorana y de azahar.

, charse a soñarl •••

I

n medio de la vida contempor�nea, tan llena de apuros, de ruido

"" I
. IY de miserias, Teresa sueña, y quisiera que tOQOS sonasemos tamblen,

pa a libertarnos de las cadenas que nos pone nuestra civilizaciÓn
indust ial, fria, calculadora, desp6tica y a menudo brutal. Con or­

gullo exclama: "!Ah, las alas, las alas, son ellas lo que adoro.

Las divinas filigranas tejidas con los hilillos de mis ilusiones han

de llev'rme volando ••• hacia todas las desconocidas cumbres de la

vida! "

I
Io solo posee �eresa de la Parra el don del ensueño y el sentido

cr{�ico y observador. Posee t mbi'n, y en grado sumo, el dulce poder
de la evocacio'n, ya que no el de la verdadera imaginaci6l creadora.
i no ha logrado crear caracteres ni situaciones, en cambio Se ha
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mostrado muy hroil en la re-c eac í.ó n de os que ha conocido, y

también en la evocacibn vivida y amorosa de sus memorias. Ifigenia

y Tas ie orias de . .Laoä Blanca --aunq ue en parte lo niega ella--,
I

no solo son modelos del estilo descriptivo y narrativo, sino obras

confesionale s de un autor que tiene "una sensibilid ad femenina

que se complace en or enar recuerdos y en mirarse a �{ misma, con

elicado y pujante n c
í

s
í

smc '", como lo observa el sagaz cri -ico

co omb i o ,
I.ax Grillo� quien se pregunta, con galanterln de hom-

de mund o : "¿ er
I

esto exceso de sentimiento poé+ico? _ o existe
s!l!1_)

de que las c o sae Imr.s bellas vistas al través de los recuerdos".

:{ ••• y no ••• Cierto es que meresa se complace en evocar sus

recuerdos, y cierto tambifn que en ellos las cosas tienen un raro

re

dud

encanto:

I
Son un prisma l� s __

'-
- rimas que prestan

al paseao su �tLico esplendor:
al travó e de la lluvia son _.PP bellas
esas colinas que ilumina el sol.

t I I /
Sl canto }utioLrez Gonzalez, el isne de la rontaña, que era

un a.ab e y do orido poeta rom�tico y n�turalista. ßl recuerdo de

las cosas es da una virtualidad inusitada y esplendorosa, ya sea

que lo animen las risas o las l/Grimas de la melanco�{�. Pero ••••

t �s simp e ente un exceso de sentimiento po�tico lo �ue ha movido a

Teresa e la arra a escribi� sus confesiones y memorias, cosa que

t ntos han hecho, i no al comienzo como ella,
I

-1 1 fin de sus

/
dlas? Creemos que no, y-aun a riesgo de pasa por malcriados, dire-

mos que Teresa, muy joven todav! , no tiene fuerza creadora.¿�IasI
I

que import? sta fue za no cifra la sola y l�ica virtud del artis-

dignas el elogio. /
o importa ••• Si Teresa no ha revelado todavia

�r

ta, y sin ella han logrado realizar muchos obras imperecederas y
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el poder de crear, en camb io revela, ,,:{, el de evoc r y descri­

bir y narrar, en estilo terso, claro y admirable por u fluidez

y su g acia confidencial.

onf'e s í.onee son I igenia y L s 'Temorias de ..:a,;I!._Èlanca. Hay en

aquélla m�sica, lirismo, 'ac í.Lídad y sencillez; en èóta hay preci­

si6n, nitidez, plasticidad, y buen humor, equilibrio y espontanei­
dad. Teresa no "hace" literatura. Sl1 estilo, que cada día se depura

m¿s y '.:J.f.., tiene el sabor de una charla amiga, libre de falsa re­

tÓrica, lib e de la marrír. de deslumbrar con efectos ex raordinarios

y novedo so s,

os criticos de aquende y de allende el mar, de Arn¿rica, y de

rancia y de �spaña, se han hecho lenguas al ponderar la delicadeza

y la exquisitez de Ifigeni ,su naturalidad y su franqueza.
nosotros nos gustan h.ernori as de amá Blanca, y lo dec irnos

sin titubear •

. adie pOdrL negar que Ifigenia es una novela bien estructurada,
de sencillo argumento, en la cual �8 pe_sonajes y el fondo en que'"

I Ise mue ve n estan escritos con amer y a veces con pr ec Lsí on , y que

hay en ella vida, verdad y movimiento. s una obra admirable, en la

cual se revela un novelista "del m6s delic do refinamiento •.. y del

nt s sugestivo y fino encant o 1 iterario", como lo afirma enri de

·{é:�nier. _ero nosotros hallamos en sus p�inas demasiado sen imel-

talismo juve il, y lirismo azucarado y poco profundo. Cuando lo

escribi6, su autora no habia madurado todav{a, y sus rebel< {�3
era entonces la expresiÓn de una alma medio infantil y narc isis a.

urique la iro J.í· , sutil y juguetona, resplandece ya en Ifigeni�,
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sus dardos no dan siempre en el blanco, a veces imaginario que
/

no real. 1 estilo, con ser natural y espontaneo, empalaga en Ifi-

ge. ia por su excesiva musicalidad. Cu ndo la escribiÓ, Teresa

an a a enamorada de la mJsica de las palab as y las ideas, y ca-

I
reClr del dominio de lenguaje y sus calidades pictÓricas, que

I
Ifi enia aded' s es combativa, personal, demasiado per-Blanca.

I
sonal qu

í

z • • •

Por fortuna, Teresa de la Parra, a pesar del triunfo alcanzado
/

con Ifi enia, no se ec'o a dormir sobre sus laureles. Como le tiene

horror a a esteri idad y a la inmovilidad, se di6 a la bu�ca de

I
mayores per ecciones. Y a�l vinieron al mundo

Blanca, humildes, discret s y deliciosas, ibre de oda afecta­

cion ar i tica, ma al e intelectual, enteramente objetivas, leves,

graciosa , sencillas y llenas de pl ast ic idad y de color. A pesar

de ir ese ritas forma de f
./

la autora muestra menossa en con e s ion , se

este libro,
. . /

simp
I

un lenguajeen y con mayor preClS1.0n y t í,a , y en

má.s puro castizo, nos retrata a sus personajes con pinceladas ma-

gistrales.
I

ma o y ha

visto mIs que la de Ifigenia. Su i on{� se ha refinado -/8, y se

I·t d b .1
U esplrl u e o servaClon esha hecho m�s amplia y generosa.

I
agudo y sintetico, y mayor su sobriedad. Si en Ifigenia nos cau'/i-

van la soltura del lenguaje y la lírica franqueza de la confesi�n,
en Las "emorias de I[am� Blanca nos encantan la objetividad de la

descripci6n y del relato, y la levedad y la ternura de su humorismo.

n este librito ameno y sencillo, discreto y acogedor, no hay nada

31
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tifi io: todo n e p!l.r o al agu del arroyo qu harl

y 1 de onder d 1 s mon as que dora. el sol. qu las 1 '--
o on p ra nt auditi as, , s o r oa y

,
d la vi ta y del olfato, del t to y del gusto,

•

agene•

de a y movi iento. n ste li rito se siente la ealidad del

a a en las let e p 01 e h panoamer o na. nt de venir al

ampo eDezol o en u muohos mati es y a peotos
L ien n a llenar an aoío que se no-

undo de nue tro otores. poquísimos eran los li ros en los oua-

1 e de or1b!an a i a y as experienoias de la n � z, oon tant

ensi&n s patia y donaire. Para qu e amo vi ido n una

h e da de en tier ame ioa

oa i 00 titu en ue t la utora, 1 oontar o

I
un otro libro his-o t

,
en as nue tr s. i

pano a.n q e o t de ori e, toomo to s peque a

t 1 fant1 q e reouerdan oon oa quienes han llegado
a durez.

t z que ayer s hoy Teresa de la Parr • A medida qu

en abidurla, g na tambi�n en medios de expr si�n. ¿Qu� otro

uto t
,

ar o habra de ooseohar?

T t ene ta ento y fe en sí mi a, y goza en el tr bajo.
o e ot os libro , que habr�n de v nir. Y si o enen,
I

us o libro le perteneoen ya Hispano y

nun e 01 idartn de los pe sonajes en ello retr-

•

�

geni
I

_vivira por muohos ano ,y u inoo parabl
o pe o ajes mÍs ti os de la li-nt Co h

tar 1 P oam rioana - vi ir por o ig os de los s glo ,

,
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e t hab r e i o a de e

'n su amiga, T ar • fi t g nt d1s-• , ,

, uti y enoantado , ha ganado ya a sí unl pr -

di eoto en el 00 z¿n del da d h bla cast 11 • u e t o

'1 u on[a, t n eninoB '1 gra 10BOS, nos reoue dan a eoe

e '1 a tole ranoe, y le han asegurado ya la glori

I

(\
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Julio Arboleda y su "Gonzalo de Oyón"

AL hablar Menéndez y Pelayo -con especial simpatía y
encendido entusiasmo, ya que IV) con mucha originali­

dad- de don Julio Arboleda y de su obra poética, nos dice
que este colombiano, "espíritu de rara distinción", fué "el
tipo más caballeroso y aristocrático que en los sangrientos
anales de la democracia americana pueda encontrarse"; que
"su brillante existencia" se pareció a las de los guerreros sol­
dados del siglo de oro español, "salvo que a Arboleda no fuéle
concedido morir con la muerte de los bravos, como a Garci­
laso, a la luz del sol, asaltando una plaza de armas, como a

su valor cuadraba, sino que cayó en una emboscada noctur­
na"; que sus poesías sueltas "son casi todas de amor o de po­
lítica, impregnadas las más de suavísima ternura, de una

como devoción petrarquesca y espiritualizada; rebosando las
otras de férvida indignación, entusiasmo bélico; odio y exe­

cración a toda tiranía", por estar hechas de versos "que hue­
len a pólvora" y semejan "rugidos de león más que obras de
arte"; y que su gloria literaria se cifra principalmente en

su Gonzalo de Ouôn, que, "incomplete y todo, es el más no­

table ensayo de la poesía americana en la narración épica",
si bien lo vence, "en pormenores de dicción y de estilo", la
versión que del Orlando enamorado hizo don Andrés Bello.

Con tal introducción, escrita en 1893 por el reconocido
"príncipe" de los críticos españoles, -bella en su concisión,
y certera y precisa aun a pesar del dejo de parcialidad "clá­
sica" y peninsular que en ella se siente- imposible sería no

querer estudiar la personalidad de don Julio Arboleda y no
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experimentar el deseo irresistible de valorizar hoy su Gonza­
lo de Oyón, poema tan poco conocido en las últimas "promo­
ciones" literarias, con todo y tener el puesto tan alto que a

él le asignó quien la escribió.

Nos cuenta don Miguel Antonio Caro que era don Julio
Arboleda vástago de hidalga familia antigua. Ya en 1676,
el Maestro ecuatoriano Jacinto de Hevia, en su Ramillete de
varias flores poéticas (Madrid, Nicolás de Xamares), que
dedicó al Licenciado don Pedro de Arboleda y Salazar, afir­
ma que "Bien sabe el mundo que después de haber los Arbo­
ledas ilustrado en Francia famosos varones, pasaron a Espa­
ña", para venir más tarde a la ciudad colombiana de Popa­
yán, donde se emparentaron con otras familias ilustres, los
Pombos, los Ulloas, los Caldas, los Valencias ...

El mismo don Julio dice que "nació en un desierto, en

medio de las selvas incultas que orlan el mar Pacífico", pues
sus padres, don Rafael Arboleda y doña Matilde Pombo y
O'Donell-descendiente ésta de ilustre familia irlandesa de
guerreros y tribunos-, al verse perseguidos por las fuerzas
españolas realistas que intentaban recuperar para Fernando
VII el dominio de la América revolucionadaçhabían huído de
Popayán y se habían refugiado en su hacienda de Timbiquí,
situada en las márgenes salvajes del río TelembL

Allí nació, el 9 de julio de 1817 -de junio, según dice
Gustavo Otero Muñoz- el poeta soldado. i Romántico co­

mienzo de una romántica existencia rica en episodios y aven­

turas, brillante y seductora!
No fué don Julio a la escuela. Sus primeras letras las

hizo en su casa, y "con la leche mamó los sentimientos cris­
tianos" que en su agitada y noble vida "siempre se honró de
profesar". Su abuela materna, doña Beatriz O'Donell, le en­

señó el francés, y su abuelo, don Manuel Antonio de Pombo,
le dió lecciones de latinidad, de castellano y de geometría. En

1830, fué llevado por su padre a Inglaterra, y en Londres
continuó sus estudios y se "hizo dueño de la lengua inglesa
hasta el punto de escribir en ella con propiedad y atildamien-
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to". Tan rápidos fueron los adelantos del joven payanés, se­

gún Torres Caicedo, "que a la edad de catorce años ya era

contado entre los más distinguidos corresponsales del Me­

chanic's Magazine, periódico científico que se publicaba en

Londres, y en cuyas columnas se encuentran interesantes pro­
ducciones" suyas.

En la Universidad de Londres obtuvo Arboleda el grado
de Bachiller en Artes. Estuvo luego en Francia y en Italia,
y regresó a Popayán en 1838, y en su Universidad del Cauca
estudió leyes y dictó cursos de literatura, en )1lla época de vio- {!
lentas sacudidas políticas en que se desangraba la Nueva Gra-

nada, recientemente independizada de la Monarquía española.
En Popayán, don Julio y sus amigos, "la flor de la juven­

tud payanés", según el señor Caro, fundaron una sociedad
intitulada "Filológica", que pronto hizo sentir su influencia

"primero en las elecciones" y después "en el conflicto de las
urnas" . .. Esa sociedad de "filólogos" ... luchaba pues con­

tra la anarquía de los tiempos y buscaba la restauración de
las clases dirigentes del país amenazadas por el pueblo en ar­

mas. Y don Julio, espíritu vehemente, dominador y fiero, se

vió envuelto en una de las "más desastrosas" guerras civiles

que "han asolado a la Nueva Granada". Abandonando su ca­

sa y su fortuna, y aun a la bella dama prometida a quien en­

tonces cortej aba y con quien se casó más tarde (en 1842),
Arboleda empuñó la espada del guerrero, luchó con habili­
dad, gallardía e "intrepidez generosa", y terminó su primera
campaña con el título de Teniente Coronel, habiéndola co­

menzado con el de Teniente. Sirvió sin recibir sueldos ni re­

compensas, y perdió gran parte de su fortuna, que le fué con­

fiscada por sus enemigos. Así pudo exclamar : "Yo no he ido
a vender mi vida por una paga vil, sino a rescatar con mi

sangre y con mis propiedades la libertad atacada por la anar­

quía !"
Para 1843, terminada la guerra, Arboleda se dedicó a

sus negocios particulares y a las labores del campo, y, en el
retiro de su hacienda, puso manos a su Gonzalo de Oyón y
escribió algunos cantos del poema "que miraba entonces con

entrañable cariño, como a hijo mimado de su entendimiento".
Fué luego al Congreso, como representante. Su aparí-
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ción, dice José María Samper , como orador parlamentario,
"fué deslumbradora". Incisivo, ágil, correcto de ademán y
de palabra, variado en su elocuencia, erudito, vigoroso, iró­
nico y sarcástico a veces, y otras agresivo, cortante y patéti­
co, don Julio era "arrebatador"... Inquieto y batallador, y
nada propenso a la adhesión incondicional, siendo conserva­

dor y católico se afilió a la causa de la oposición parlamen­
taria, y se mostró como "el más poderoso y temible acusador
de los Jesuítas, influído" por las lecturas de Michelet y de

Quinet. En 1848 publicó contra ellos su famoso y virulento
panfleto Los Jesuítas ... , "movido por una convicción erró­
nea, pero sincera", que más tarde habría de cambiar.

De vuelta en su hacienda del Cauca, Arboleda se dió a

escribir para los periódicos contra los abuses sociales y las
ideas positivístas que defendían sus enemigos, y por ello fué
puesto en la cárcel, hecho éste que le inspiró dos de sus más
valientes y briosas poesías, "Estoy en la cárcel" y "Al Con­

greso granadino", únicas en la literatura de su patria.
En 1851, Arboleda, que era enemigo de los "revolucio­

narios", se hizo revolucionario: el gobierno "liberal" de en­

tonces predicaba la lucha de clases, y la fomentaba, y Arbo­
leda era amigo de la ley y del "orden"... Destrozadas sus

fuerzas, el guerrero poeta se asiló en el Perú hasta princi­
pios de 1853. En Lima se ganó la vida dictando lecciones de
riteratura y escribiendo para la prensa local.

En 1854 ocurrió algo un tanto insólito en la historia de
Colombia: el General José María Melo -antiguo soldado de
la Guerra de la Independencia y aventurero de odiosa memo­

ria en los anales patrios-, por medio de un atrevido golpe
de cuartel se hizo dictador y jefe supremo de la república y
quiso explotarla a su antojo. Contra el usurpador se levan­
taron los legitimistas de los dos partidos tradicionales de Co­
lombia, y Arboleda, "siempre impaciente y ávido de servir y
de ejercitar su bravura personal", regresó del destierro y se

puso al frente de un ejército con el cual luchó hasta vencer

y restaurar el orden y la ley. En seguida se fué a vivir a Pa­

rís, con el objeto de educar a sus hijos. Mas no había de ser

larga su perrnanencia en la capital francesa. Una nueva gue-
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rra civil, que duró dos años, estalló en la anárquica y joven
república que él amaba tanto y que servía con eficacia ejem­
plar. Don Julio volvió a la Nueva Granada en 1860, y des­

pués de larga y hazañosa campaña, en la cual desplegó todos
los recursos de su genio militar, -astucia, valor, actividad,
dón de mando, audacia, resistencia, agilidad y conocimien­
tos- y logró memorables triunfos y "la gloria de los caudi­
llos invictos", cayó asesinado, en 1862, en las ominosas Mon­
tañas de Berruecos, cerca al sitio donde años antes y en cir­
cunstancias semejantes, había caído el puro y magnánimo
don Antonio José de Sucre, Mariscal de Ayacucho y Lugar­
teniente de Bolívar.

Asesinado cobardemente cayó don Julio, a los cuarenta

y cinco años de edad, en la plenitud de su preciosa existen­
cia, y después de haber luchado sin cesar durante veinticua­

tro, como guerrero, como orador parlamentario, como escri­

tor, como poeta.
y murió tal y como él mismo lo había presentido, y aun

anunciado años antes en alguno de sus escritos! Extraño po­
der intuitivo el de este varón singular: aun el sitio donde ha­
bía de caer lo había él predicho!

No murió don Julio, como Garcilaso, a plena luz y en

el asalto de una plaza de armas y como correspondía a su va­

lor. Murió como un mártir de la democracia, como corres­

pondía a su virtud ciudadana, como Lincoln, como Jaurès ...

En los turbulentos anales de su patria, don Julio brilla
con luz propia:

Se ha dicho de él que, como guerrero, es émulo de Bo­
lívar.

Como orador, se distinguió en tierras de oradores.
Como caballero, para hallarle pares es preciso leer his­

torias antiguas o leer romances medievales ...

Como poeta... conviene ahora analizar y valorizar su

obra.

* * *

Ya se han citado en este estudio las palabras de Menén­
dez y Pelayo en relación con la obra poética de Julio Ar-



boleda, palabras que en parte repiten más tarde -eco de
ecos- Isaac J. Barrera, en el Ecuador, y Calixto Oyuela en

la Argentina. .. Veamos lo que dicen otros críticos españo­
les y americanos.

Cejador y Frauca -esta vez quizás escribiendo sin ol­
vidarse de que el poeta payanés fué autor de un brioso pan­
fleto contra los miembros de la Orden a que aquél pertene­
cía-, dice sin reparos: Arboleda "hizo poesías amorosas

(1840-1850), otras satíricas de política bélica contra la tira­
nía, y el poema no acabado Gonzalo de Oyón (1851), conocido
por borradores, de mucha fuerza épica y gallardo decir, por
el estilo del Moro Expósito, del Duque de Rivas, y del poema
de Granada, de Zorrilla, poetas con los cuales se encadena Ar­
boleda, bien que diste infinito de ellos, por ser un verdadero
clásico de la escuela del Siglo XVIII, de no muy rica fanta­
sía ni sensibilidad. Dijérase un erudito que rima ideas pro­
saicas y frías". Cita además Cejador y Frauca la opinión
de Menéndez y Pelayo según la cual el Gonzalo de Ouor: es

"el más notable ensayo de la poesía americana en la narra­

ción épica", y concluye: "No estoy conforme con el Maestro:
Tabaré se levanta muy por cima de este poema, que es de­
masiado clásico, frío y seco, comparado con el de Zorrilla de
San Martín y aun con La cautiva, de Echeverría".

Luis Alberto Sánchez, en cambio, afirma -en ligerísi­
mo comentario- que Arboleda "fué el prototipo del romanti­
císmo colombiano", hombre "de un temperamento grandemen­
te emotivo" y "adversario desde joven de don José Eusebio
Caro y de su escuela política y literaria". Admite Sánchez
que Arboleda hiciera uso del tema indigenista, pero sólo "en
el sentido descriptive y externo en que lo cultivó Echeverría",
y termina sosteniendo que "la naturaleza merece continuas
estrofas de Arboleda y el Tequendama parece como su nu­

men tutelar".
¿ Es Arboleda un poeta clásico, amigo de rimar ideas

frías y prosaicas, como quiere Cejador y Frauca, o es el pro­
totipo del romanticísmo colornbiano, a quien inspira el Te­
quendama como su numen tutelar, tal y como nos lo dice Sán­
chez?

Con perdón de los dos eruditos, el peninsular y el perua-

,
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no, diremos nosotros: No fué Arboleda adversario de la es­

cuela política de José Eusebio Caro -los dos fueron íntimos
amigos, conservadores y católicos defensores de la misma
causa-, ni tampoco de su escuela literaria, ya que el cantor
de "En boca del último Inca", "En alta mar", etc., don José
Eusebio, fué romántico hasta los tuétanos, y su poesía lo es

en forma y contenido; y si es cierto que Arboleda canta a

menudo la naturaleza, su "numen" no fué el famoso Salto del
Tequendama. .. sino el río Cauca, y su Valle y las montañas
y mesetas que lo circundan. ¿ Frío rimador el autor de "Es­
toy en la cárcel", "Al Congreso granadino", Gonzalo de
Oyón? . .. ¿ Frío y "clásico" el vehemente poeta payanés cu­

yos versos le parecieron a Menéndez y Pelayo rugidos de león
y le olieron a pólvora, unas veces, y otras lo arrullaron con

suaves ternuras que recuerdan a Petrarca y logran íntima
y noble idealidad?

Cejador y Frauca, y Sánchez, no debieron de leer con

cuidado toda la obra de don Julio. .. Bueno es que conside­
remos otras opiniones.

Gómez Restrepo -tan justo y penetrante siempre en sus

juicios literarios- dice que Arboleda no era "un lírico por el
estilo de Caro, sino un poeta épico y objetivo"; que "perdura
en la forma de sus versos algo de la tradición clásica del si­
glo anterior" ... "pero el espíritu de su poesía es francamen­
te romántico"; que si sus descripciones del paisaje caucano

"ofrecen a veces la armonía de luces y colores del arte clá­
sico, otras tienen la grandiosidad abrupta y trágica, los vio­
lentos contrastes de líneas y de sombras propias de la nueva

escuela" (la romántica); y que si de su obra "se tienen en

cuenta los grandes cuadros, aquellos que habrían podido ser­

vir de tema al pincel fantástico de Gustavo Dorée, debe re­

conocerse con justicia que un poeta de esa imaginación, de ese

brío, de esa arrogancia de dicción, de ese arranque varonil y
magnífico, no es indigno de figurar en el coro que ilustran
los autores de El Moro Expósito y de Granada". (Se ve que
esta opinión de Gómez Restrepo puso en guardia a Cejador
y Frauca, ¿ verdad? .. j Pero no era para tanto l)

Finalmente, don Miguel Antonio Caro, editor de las Poe­
sías de Arboleda, humanista y crítico literario de alto vuelo
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-humanista y crítico sin rival en la América hispana-, nos

dice:
"Arboleda era un gran improvísador, escribía muy a la

ligera, pero luego, por amor y respeto al arte, corregía una

y muchas veces.

"Formó su gusto principalmente en la lectura de los poe­
tas italianos, a que era af'icionadísimo, y de los ingleses, que
conocía muy bien; y en sus versos se mezclan en raro con­

cierto la galanura, viveza y calor meridionales, con cierta

misantropía nebulosa del Norte". El poeta "es original en el

estilo, sin ser revolucionario en el lenguaje"; es, "como con­

viene, fogoso y enérgico, ora describa un arranque de deses­

peración, ora un riña sangrienta"; y a veces su poesía "co­
rre con ligereza y gracia, o se desliza con maravillosa blan­
dura".

Así, cual lo afirman Caro y Gómez Restrepo, es la poe­
sía del guerrero pavanés.

Don Julio Arboleda -su temperamento, su vida y el am­

biente en que nació, vivió y actuó-, por una parte, y por otra
su obra poética, se compenetran tanto, que en realidad cons­

tituyen una admirable ecuación, casi una identidad: nada
falta en ninguno de sus dos términos para hacerla perfecta,
ni siquiera el carácter fragmentario que los distingue.

Vástago de ilustre familia hecha al lujo y al refinamien­
to de una ciudad antes opulenta y culta, don Julio nació en

medio de una selva tropical: Su poesía, de clásicas formas re

finadas, es a menudo desigual, tumultuosa, ardiente, o suave

y delicada ...

Hijo de padres ricos y sedentaríos, don Julio fué inquie­
to, arrebatado, diligente: Así son sus poesías políticas ...

Hombre nacido para la meditación encumbrada y el ra­

zonamiento lógico, en el sosiego del bufete, la cátedra o el

templo, vivió mucho al calor de las fogatas de guerra, y tuvo

que improvisarlo todo, sus huestes indisciplinadas, sus dis­
cursos parlamentarios, sus poemas de lucha social ...

Educado en Europa, actuó en una nación joven y anár­

quica, y afrontó continuamente el peligro, en lucha contra la

naturaleza, contra los hombres, contra las ideas que amena­

zaban la vida misma de las que él había aprendido en sus vie-

"
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jos centros culturales: Su poesía -de contenido europeo en

cuanto a sus ideas directrices- es libre y aun contradictoria,
y rebosa de americanidad ...

Lector enamorado de los poemas renacentistas italianos
y de los clásicos ingleses, don Julio tuvo que escribir, entre
batalla y batalla, y a menudo mientras viajaba por valles y
montañas y bosques y praderas, hallando inspiración en tie­
rras vírgenes habitadas por una raza en gestación, híbrida,
agitada e informe: Su poesía le hace eco a la de Ariosto y
Petrarca, y Milton y Byron... pero sus temas son ameri­
canos!

Político de altas prendas, y caudillo invicto digno de la
consagración, y digno también de lograr una vejez rodeada
del respeto y el halago populares, don Julio murió asesinado
alevosamente, en plena juventud, en el seno tenebroso y ago­
rero de una montaña inmensa: Su mejor poema, Gonzalo de
Oyón, de simbolismo tan sugerente y arrebatador, quedó tam­
bién mutilado por el pueblo para quien lo escribió ...

Romántica en su esencia fué la existencia luminosa del
vate payanés: se orientó siempre hacia los valores eternos,
-la justicia, el amor, la libertad-, sin alcanzar ninguno de
ellos: Así su poesía ...

En espíritu su arte es romántico, a pesar de su forma
clásica, y es rico de subjetividad, a pesar de su objetividad
aparente, superficial. Ese arte es trasunto fiel de su malo­
grado autor, hombre en quien de continuo se reveló una pro­
funda dualidad:

el noble payanés, fiel a su raza española y su glorioso
pasado, era hijo de América y vivía enamorado de su inde­
pendencia;

y siendo de raza de azores, -fiero, enérgico, inflexible,
tremante de aristocrático orgullo y de ansias invioladas de
poderío y de imperio�se sabía ser hijo de la Revolución ame­

ricana, y sentía el amor del Nuevo Mundo y sus razas de co­

lor, y anhelaba, como ellas, la justicia social que desciende,
rutilante, de los brazos abiertos de la cruz!

En Arboleda se anidaba la soberbia patricia de su ciu­
dad natal, -así llamaba él a Popayán, aunque no había naci­
do en ella- la embruj ada ciudad de la cual pudo decir:
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... "Centinela tú fuiste del imperio y sus blasones; y en la ab­

yección universal, tú sola quedaste libre, honrada y españo­
la" ... Pero se anidaba también en él la voluntad americana
de darle al continente adolorido y sangriento libertad, orden,
ciencia, luz, igualdad, humanidad.

Leal a la hiepomidad. pura, eterna y universalista, y leal
a su pasado medieval y renacentista, don Julio era un demó­
crata genuino, que aborrecía todas las tiranías del vicio, de la
crueldad o de la fuerza. Y siendo hombre de espada y caba­

llero, amaba la palabra y reverenciaba la virtud y le rendía
culto a la Ley. En su sentido más noble, podría decirse que
era don Julio -así lo llamaron siempre sus conciudadanos­
un verdadero cruzado en tierras de América, abiertas a todos
los vientos del Espíritu. Y así es su Gonzalo de Oyón.

* * *

Se ha dicho ya que la gloria literaria de Arboleda estriba
principalmente en su Gonzalo de Oyón, la glgrigga leyenda
mutilada que, para nosotros, encarna un hondo simbolismo y
tiene en estos momentos una actualidad verdaderamente in­

quietante.
"Siendo muy joven, -según escribe don Miguel Anto­

nio Caro- concibió Arboleda la idea de componer un poema
o leyenda sobre algún argumento sacado de la conquista y
colonización de América por los españoles; y registrando sus

crónicas, se fijó en el episodio histórico de Alvaro de Oyón,
que sobre ser de carácter americano, tenía para el novel poe­
ta el encanto de estar conexionado con la ciudad de Popayán,
cuna de sus mayores".

Esta noticia es interesante. Se ve que Arboleda, -que
en Popayán de seguro había leído la bella prosa científico­
romántica escrita por su muy ilustre pariente, don Francis­
co de Caldas (1770-1816) y también las poesías románticas de
José María Gruesso (1779-1835), y que había estudiado en

Londres-cs no recibió del argentino Echeverrîa, -"precursor
del romanticismo en América"- ninguna influencia directa,
y que por cuenta propia buscó en las crónicas payanesas el
asunto para una leyenda líricodescriptiva. .. y más intere-
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sante, para la historia del romanticismo, es que Arboleda re­

cogiese (quizás de la Historia general de las conquistas del
Nuevo Reino de Gramada, de Fernández de Píedrahíta, quien
refundió en ella muchas crónicas antiguas) , un episodio de
escasísima importancia histórica, para infundirle un sentido
trascendental y personalísimo: la rebelión de Alvaro de Oyón
(1552) .

La primera versión escrita que tenemos de dicha rebe­
lión se halla en la "Elegía de Belalcázar", del candoroso y lo­
cuaz cura de Tunja don Joan de Castellanos, pero Arboleda
no pudo sacarla de allí, pues bien sabido es que las famosas
Elegías de varones ilustres de Indias -si bien escritas en el
Siglo XVI- no fueron impresas sino años después de comen­

zar el payanés su poema.
Según Castellanos, era Alvaro de Oyón "arrojadizo, tor­

pe, mentecato - Mas del mundo tenido comúnmente - Sien­
do hombre temerario, por valiente". Era natural de Huelva
de España y niete del comunero, don Pedro de Oyón. Envuel­
to en la rebelión que en el Perú encabezara Gonzalo Pizarro,
y con él vencido, vino Alvaro de Oyón a Popayán, y de allí
pasó a Santa Fe de Bogotá, donde lo conoció Castellanos, y
pudo decir:

"Hombre más que mediano, bien fornido,
y no de entendimiento delicado,
Pues aunque fidalgo conocido,
Bronco me pareció y avillanado.
Andaba del demonio revestido,
El rostro torvo, melancolizado" ...

De Santa Fe, don Alvaro volvió a Popayán, "revestido
del demonio", y se dió a luchar por enseñorearse de aquella
Gobernación, para luego marchar sobre Quito y extender sí
ÎW8Fe posible su dominación hasta Lima. Reunió armas y
compañeros, atacó varias poblaciones, y levantó pendón dán­
dose el título de "Príncipe de la Libertad". En 1552 avanzó
hasta amagar a Popayán y su plaza principal. La ciudad fué
defendida por el Capitán Diego Delgado y el Obispo don Juan
de Ovalle. Los rebeldes, en número de setenta y cinco, fue­
ron derrotades y aniquilados:
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"Al Oyón y otros tres hicieron cuartos
Como culpados más en los excesos;

Cuelgan catorce de ásperos espartos
Sin gastarse papel en los procesos;
Manos y pico también cortaron hartos
De los que constó ser menos aviesos,
y los otros, a penas más ligeras,
Azotes o prisiones, y a galeras".

Así habla Castellanos, y en eso. .. consistió la rebelión
de Alvaro de Oyón, "Príncipe de la Libertad", nieto del co­

munero Pedro de Oyón, compañero de los Pizarros en la con­

quista del Perú, conspirador en Lima, en Quito, en Santa Fe
de Bobotá y en Popayán, uno de los primeros españoles que
en tierras americanas levantó pendón (i en 1552!) contra la
tiranía de los reyes peninsulares. .. Poca cosa, sin duda al­

guna, fué el tal don Alvaro de Oyón, el "torvo", "melancoli­
zado". y "avillanado" aventurero de' quien nos habla Caste­
llanos, y poca cosa sería su vida trágica y extravagante ...

Empero, un poeta que tenía ribetes de genio sacó de ella ma­

teriales suficientes para forjar una noble leyenda de recón­
dito y singularísimo sentido.

* * *

De joven comenzó Arboleda el Gonzalo de Oyón, pero
sus manuscritos se perdieron en el aciago saqueo de que fué
víctima su hacienda de Caloto, en 1851. Por fortuna, como

él tenía para recordar sus versos "una memoria facilísima",
en 1858 reconstruyó e hizo poner en limpio una parte de "su

, leyenda querida", y se la remitió a su amigo Lázaro María

Pérez, -con una carta en la cual afirma que en su forma

primera "tenía veinticuatro cantos", y que había gastado en

escribirla "como diez años"-. Pérez publicó dicha parte en

Bogotá.
Más tarde, en París, Arboleda revisó algunos cantos. Se­

gún dice Torres Caicedo, "en París vieron algunos fragmen­
tos del Gonzalo de Oyón los señores Francisco Martínez de
la Rosa y don José Zorrilla, y ambos literatos tributaron

grandes elogios al autor", opinando que "la literatura espa-
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ñola al fin iba a tener un poema épico que merezca tal nom-

b "
re ...

El poema no se publicó en París. Arboleda remitió los
manuscritos a Colombia. Cayeron éstos en manos de sus ene­

migos, y fueron destruídos! Lo que nos queda son los frag­
mentos publicados por Pérez, y lOA que don Miguel Antonio
Caro pudo salvar de algunos borradores que halló en manos

de la familia Arboleda.
Dice don Miguel Antonio que Arboleda bosquejaba algu­

nos cantos y episodios que iba luego modificando. "En los
manuscritos que se han conservado se ven entrerrenglonadu­
ras, enmiendas y apostillas sin cuento, estrofas truncas, lu­
gares marcados como 'corrigenda', y lo que pone el colmo a

la confusión, la numeración de los cantos varía y es contra­
dictoria; unos mismos pasaj es repetidos en diferentes partes,
los más de los cantos inconclusos o fragmentarios, y trozos
sueltos sin referencia alguna. Mezclados se reflejan en ese

manuscrito en singular consorcio, el esfuerzo perseverante
del poeta que venciendo dificultades lleva adelante su predi­
lecto trabajo, y la irregularidad, el desorden a que están con­

denados hombres y cosas en medio de las agitaciones demo­
cráticas y de la anarquía crónica en que vivimos". Todos es­

tos materiales los ordenó como pudo el señor Caro, dividien­
do el poema en catorce cuadros -los tres últimos inéditos has­
ta entonces-, precedidos de un "Preludio", y bautizándolos
con títulos bastante afortunados. La edición del señor Caro,
publicada en forma definitiva en Nueva York, en 1884, es

pues todo lo que queda de un poema que parece haber nacido
bajo el signo de la tragedia en que vivió su nobilísimo autor.

* * *

"El plan del Gonzalo -dice don Miguel Antonio- por
la inexperiencia propia de los pocos años que contaba el poe­
ta cuando lo trazó, adolece de grandes defectos, que ni el tra­

bajo de la lima ni una refundición a medias hubiera sido
parte a salvar". .. "No hay allí una acción principal a que
se refieran las empresas accesorias, y que avivándose a las
veces, entreteniéndose otras en agradables episodios, progre­
se a la continua hasta llegar a su fin" .

•
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Muchísima razón tiene el señor Caro. El poema carece

de unidad y de acción propiamente dicha, y la poca que re­

vela muy a menudo se ve interrumpida por largas descrip­
ciones de la naturaleza y por reflexiones de orden moral, po­

lítico, religioso y teológico que la hacen confusa, vaga, casi

imposible de seguir... y sin embargo, lo que sí se siente

siempre en el Gonzalo es la personalidad de Arboleda y por
lo mismo la trayectoria irregular de un gran pensamiento,
la visión genial del destino mismo de la América hispana, co­

mo lo hemos de ver.

Arboleda no se ciñó a las crónicas coloniales relaciona­
das con la rebelión de Alvaro de Oyón. Con libertad de ro­

mántico, él creó personajes, y episodios, y les dió a unos y
a otros un inquietante valor simbólico cuyo sentido -que nos­

otros sepamos- nadie todavía ha querido explicar, quizás por
hallarse envuelto en velos de misterio, o porque la historia to­
davía no se ha desenvuelto suficientemente para revelarlo .en
todo su rigor. Nosotros vamos a intentar aquí una interpre­
tación del Gonzalo de Oyón.

Siguiendo, cuadro por cuadro y verso por verso, el des­
arrollo de la leyenda, podríamos decir que su argumento es,
o fué, quizás, así:

Gonzalo de Oyón, hijo de don Gaspar de Oyón, y nieto
del comunero de Huelva, don Pedro, viene de España con los

conquistadores. Después de haber ejecutado varias proezas
en la campaña de Pasto -región del sur de Colombia habita­
da por tribus de indios muy aguerridos e independientes-,
llega a Popayán, ciudad poco antes fundada por don Sebas­
tián de Belalcázar (que también llaman algunos Benalcázar).
Allí don Gonzalo intercede por el Cacique Pubén, que iba a

ser sacrificado por los españoles, y le salva la vida. Ocurre,
empero, que Fernando Belalcázar, hijo del fundador, pone
atrevidos ojos en Pubenza, enamorada de don Gonzalo e hi­

ja del Cacique. Fernando condena a Pubén y a uno de sus

hijos a muerte, y la infeliz india, a trueque de redimir a su

anciano padre, se resigna a casarse con Fernando, sin amor,
pues es novia de don Gonzalo. Don Fernando, celoso y ven­

gativo, calumnia y destierra a su rival, y éste se retira a vi­
vir vida de ermitaño en los bosques.
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Pocos años después, desterrado por rebelde del Perú don
Alvaro de Oyón, hermano de don Gonzalo, vuelve armas con­

tra la autoridad del rey de las Españas, y asistido por su

cómplice, el pirata Walter, busca auxiliares entre las tribus

indígenas que quieren sacudir el yugo español, reúne un ejér­
cito y marcha sobre Popayán. Gonzalo, que pasaba por muer­

to, aparécese de pronto en medio del combate, y lo decide en

favor de la causa del rey. Fernando lo reconoce, y obedecien­
do a una inspiración diabólica, lo declara fuera de la ley, lo
tacha de traidor y pone a talla su cabeza. Pubenza, que no

se ha olvidado de su Gonzalo, le escribe una carta pintándo­
le el peligro que lo amenaza, y rogándole que se ponga en co­

bro. Gonzalo se ausenta y busca abrigo entre las tribus sal­

vajes. Propónenle los indios que tome el partido de ellos con­

tra los españoles; él se niega a hacer traición a su raza; in­
tentan matarle, huye él, y se hospeda en la guarida de Caleb,
misterioso ermitaño de las montañas de Toribío.

Entre tanto, don Alvaro rehace sus huestes y torna a

amagar a Popayán. Otro batalla: preséntase Gonzalo de nue­

vo como en la primera, y lo mismo que entonces decídela en

favor del pendón real. Ocúltase Gonzalo, pero a campo raso

y en la oscuridad de la noche, se encuentra con su hermano

Alvaro, sin reconocerlo. Luchan gallardamente los dos her­
manos. Vence Gonzalo, y al reconocerse, cada uno alega las
razones que le asisten para seguir adelante: Gonzalo, en defen­
sa de la causa real, y Alvaro en su contra.

Hay una tregua. Gonzalo se ve con la india Pubenza.

Sorpréndelos Fernando, se vuelve loco, huye y mata a sus tier­
nos hijos, y sólo en sueños lo ve Gonzalo.

Los partidarios del rey español les ofrecen perdón y ol­
vido a los sublevados que acaudilla don Alvaro. Rehusa éste
la gracia, y dispersa a los indios que 10 siguen y que, al des­

pedirse, le ofrecen regalos de oro que él de un puntapié echa
a rodar al suelo. Amotínanse contra él los indios gritando:
": Traición !". Don Alvaro ahorca a los principales, y concluí­
da la tregua, y vencido por las lágrimas de su madre, María,
levanta el sitio de Popayán y desaparece para siempre.

En este argumento vemos ya las fuerzas opuestas que

".
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luchan entre sí sin que ninguna de ellas logre el triunfo de­
finitivo. En su desarrollo, veremos mucho más.

"En Arboleda -dice Menéndez y Pelayo- se ve inten­
ción deliberada de envolver en su sencilla fábula"... "un
pensamiento mucho más alto, una especie de filosofía de la

conquista española en sus relaciones con las razas bárbaras
y con el futuro destino de las sociedades americanas".

Ya había escrito antes el señor Caro: Arboleda con­

fronta a los dos hermanos de Oyón, y su lucha es "controver­
sia. .. de valor altísimo, porque refiriéndose ocasionalmente
a un episodio fantástico, tiene aplicación natural a la pug­
na perpetua que ha sostenido y que sostiene en nuestra Amé­
rica española el patriotismo genuino y anchuroso que respeta
las tradiciones y ama la unidad nacional, contra esas ambi­
ciones bastardas que, proclamando la libertad, sólo aciertan
a dividir las voluntades concordes, y a demoler la existencia".

De veras, en el Gonzalo de Oyón, Arboleda, apoderándo­
se de un episodio insignificante de la conquista de América
por los españoles, construye una "fábula", en parte "fantás­
tica", y se levanta a grandes alturas, haciendo intervenir
personajes alegóricos, -la Fe, la Religión y otros- en las
relaciones entre los personajes históricos, -Alvaro de Oyón
y Fernando de Belalcázar- y los que son pura creación del
poeta, -Gonzalo de Oyón, su madre María, la india Puben­
za, el pirata Walter y otros. El poema está cargado de sim­
bolismo, en la caracterización de los personajes históricos y
legendarios, en las situaciones, y, por encima de todo, en la
intervención romántica del poeta, quien a menudo se proyec­
ta en la acción dramática y la interrumpe por medio de re­

flexiones y discursos lírico-apologéticos acerca del ideal reli­
gioso que encarnó la España aventurera e imperial del Siglo
XVI y que, en estos momentos, adquiere nueva beligerancia
no sólo en la Península sino en América.

Desde luego, en el poema los dos personajes centrales
son Gonzalo y Alvaro de Oyón. Vienen en seguida Pubenza,
Fernando, el pirata Walter, María y otros. Sin duda alguna,
todos son personajes simbólicos que encarnan las ideas éti­
cas, sociales, políticas y económicas -y las fuerzas y hechos



E s T U D I 0-5 55

a ellas concomitantes- que el poeta ve en juego dramático

disputarse entre sí el predominio de América.
Gonzalo de Oyón, -en quien Arboleda quiso retratarse

a sí mismo sin lograrlo- es en el poema el caballero sin ta­

cha, leal a su dama y a su patria española. Es un joven idea­

lista, valiente, quijotesco, que desciende de una raza "clara
en bélicas hazañas" y que "sigue la paterna huella" porque
"en esos tiempos la virtud guerrera - temprana herencia de
los hijos era". Es el soldado de la España imperial, fiel y pia­
doso, que "lidia de honor sediento", a quien "la hueste ibera"

sigue con entusiasmo por ser tan grandes "su prudencia y su

virtud". Es el consejero, el héroe invicto, "ídolo de las hues­
tes vencedoras", "amparo del infeliz americano", "alma gen­
til" que sólo anhela el bien de todos y que para todos lucha,
"ora modesto, intrépido a su vez". Es el cruzado de la cau­

sa ...

"¡Flor solitaria en espantoso yermo,
Que Dios puso entre espinas y entre abrojos
Por dar alivio a los cansados ojos

.

Heridos del calor del arenal!

i Unica fuente en árido desierto

Que refresca al sediento peregrino!
¡ Sola enseña de bien en el camino
Por donde siembra la conquista el mal!"

En cambio, su hermano Alvaro de Oyón, compañero de
Pizarro y "en valor su- rival, mejor guerrero", varón "con
voluntad de hierro", "activo, emprendedor", es un ambicioso,
"sin ideales":

"Don Alvaro de Huelva, belicoso
Hijo de España, y su enemigo crudo:
Don Alvaro, rebelde y orgulloso
Nieto de Oyón el comunero rudo,
Don Alvaro, enemigo del reposo,
En cuyo pecho empedernido, mudo,
Arde perenne de ambición la tea,
y en la sangre y la muerte se recrea.

Su amor la guerra, el pabellón del cielo
Su mejor techo; el césped esmaltado
Su lujoso sillón; su lecho el suelo,
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y su festín el campo ensangrentado;
Su deleite las armas, el desvelo,
El peligro afanoso y angustiado:
Avida sed de imperio y de renombre;
Su mundo él, y su juguete el hombre".

Don Alvaro de Oyón, "rebelde, y de rebeldes hijo y nie­
to", es un espíritu egoísta para quien "es tráfico su fe" y la
conducta su propia "conveniencia"; es un espíritu diabólico,
cuyo "ánimo guerrero" no reprime "el santo temor de Dios",
y para quien "fué su dios la Venganza, y su derecho"; es un

temible individualista, de "raza noble y altanera", que "jamás
a la ley tuvo respeto" y para quien es "la autoridad quimera,
lentej uela de teatro, cuyo precio ignora el débil y deslumbra
al necio": es un hombre "denodado y fuerte" cuyos blasones
son la audacia y el valor, el desprecio de la muerte y de la
suerte. Es un aventurero que persigue "con esfuerzo y espe­
ranza un objeto tan sólo - la venganza".

y sin embargo, siendo hermano de Gonzalo, hijo y nie­
to de comuneros de Huelva,

"Sólo una alta virtud su seno abriga
Inextinguible, como el puro fuego
Que conserva la vestal antigua;
y arde su llama en plácido sosiego,
Sin que del mundo injusto la enemiga,
Ni el furor de ambición violento y ciego,
Su luz apaguen. A sus padres ama

Aun más que trono, y vida, y dicha, y fama".

Como vemos, Arboleda establece un contraste extremoso
entre los dos hermanos de Oyón : angélico .el uno, el otro dia­
bólico. .. y no obstante, los dos son hermanos y españoles,
y por lo mismo tienen un mismo e idéntico origen, y un mismo
destino. ¿ No tendremos el derecho de decir que don Gonzalo y
don Alvaro son el desdoblamiento -poetizado- del alma es­

pañola y su proyección en la América? La situación antagó­
nica en que Arboleda los coloca en su poema -de la cual ha­
blaremos algo más-, y el hecho de unirlos en el amor de sus

padres, así parece indicarlo.

* * *
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Vimos antes que Luis Alberto Sánchez -a quien tanto

preocupa el indigenismo- sostiene que Arboleda trató el te­

ma, y que lo hizo "en el sentido descriptivo y externo en que

lo cultivó Echeverría". No lo creemos nosotros. Al contra­

rio, diremos que el poeta de Popayán no sólo comprendió el

problema indígena, sino que 10 sintió en toda su punzante rea­

lidad histórica y vital, y que de él hizo uso en su Gonzalo de

Oyón, idealizándolo y dándole por lo mismo una noble ya1ta
proyección. En efecto, en el poema la raza indígena -ter­

nura, pureza, mansedumbre, belleza moral, esteticismo hon­

do y noblemente espiritua1izado- se halla hecha carne en la

figura simbólica de la india Pubenza, hija, nieta y biznieta

de caciques indios del hermoso Valle de Pubén, asiento de

la patricia ciudad de Popayán. En el poema, Pubenza es na­

da menos que la amada del angélico caballero don Gonzalo,
encarnación él del más puro y genuino y noble españolismo
quijotesco. Arboleda busca inspiración en las. baladas ger­

manas, y colores en el petrarquismo renacentista para pintar­
nos a la india Pubenza:

"Dulce como la parda cervatilla,
Que el cuello tiende entre el nativo helecho,
Y, a la vista del can, yace en acecho,
Con sus ojos de púdico temor;
Pura como la cándida paloma
Que de la fuente límpida al murmullo,
Oye, al beber, el inocente arrullo,
Primer anuncio de ignorado amor;

Bella como la rosa, que temprana,
Al despuntar benigna primavera,
Modesta ostenta, virginal, primera,
Su belleza en el campo, sin rival;
Tierna como la tórtola amorosa,

Que arrulla viuda, y de su bien perdido
La dura ausencia en solitario nido

Llora, y lamenta su incurable mal;

Brillante como el sol, cuando refleja
Sus rayes el cristal de la montaña,
Si ni la lluvia, ni la lluvia empaña
Su naciente, purísimo esplendor:
Majestuosa cual palma, que se eleva,



"Fernando Belalcázar, el soberbio,
Ama a Pubenza, adórala; alimenta
Su alma altanera, indómita, violenta,
La inextinguible, la feroz pasión:
y de todo es capaz: un pensamiento
Ocupa entera su existencia amarga,
y del funesto amor bajo la carga,
Se agita su rebelde corazón.
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y ostenta en la vastísima llanura
Su corona imperial y su hermosura,
Desafiando el rayo del Señor".

y sigue la "descripción" (?) de la india en cuya "frente
pálida vagaban el dolor y la negra pesadumbre"; "india en

amar, en resistir cristiana", "malhadada" princesa en quien
"todo respira amor, pureza, hermosura"; mujer de alta y
noble virtud sobre quien pesa "el yugo de despótico señor",
ya que, siendo la enamorada de don Gonzalo, tuvo que sacri­
ficarse a sí misma y casarse con don Fernando Belalcázar pa..

ra salvar así la vida de su padre, el indio Pubén.

¿ y quién es este don Fernando, y qué pasiones lo mue­

ven? Oigamos al poeta:

y poderoso, del poder abusa;
y celoso, corteja la venganza;
y furioso de amor sin esperanza,
Busca en el crimen su único sostén;
Su carácter de fuego no permite
Contradicción ni leve resistencia,
y en su absurda despótica potencia
Busca el camino de un soñado Edén.

Cetro de hierro empuña; vida y honra,
Todo está a su capricho encadenado:
En el imperio vasto conquistado
No hay más que su firme voluntad;
Ella manda, ella impera, ella se cumple,
Ni hay donde huír del lúgubre tirano;
Que se siente doquier su férrea mano

Cual vasta, universal calamidad".
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Don Fernando es la encarnación del conquistador de
América, del déspota violento que, movido por la pasión, y
haciendo uso de la amenaza y de la fuerza, llegó, -en el poe­
ma- a maridarse con la dulce Pubenza, encarnación ella de
la ternura y la pureza indígenas, así como tantos de su clase,
-en la historia- se maridaron también y echaron en el vien­
tre de las indias la simiente de una pasión que no era el
amor! ...

Cierto es que el "romance" de don Gonzalo y de Pubenza
no llega en el poema a desenvolverse plenamente, y que allí
aparece, platónico y tímido, y medio oculto en velos de miste­
rio, bien porque el poema nos quedó mutilado, bien porque
así convenía a la manera romántica que Arboleda amaba, a

pesar de su "clasicismo" tradicionalista ...

y aquí es bueno hacer una consideración de enorme in­
terés:

En el poema, Gonzalo, "amparo" de los indios america­
nos, caballero ideal, no lucha contra el despotismo legalista
y violento de don Fernando, ni contra sus injusticias; no lu­
cha contra el rival que le roba a su amada Pubenza, y que
sin motivo legítimo lo pone fuera de la sociedad, y lo calum­
nia llamándole "traidor", y lo persigue y pone a precio su

cabeza. .. ¡ No! Gonzalo no lucha, como debe, sino que se

retira a vivir en las selvas -penitente sin pecados que ex­

piar-, solo, humillado, escarnecido!. .. y quien sí lucha con­

tra el tirano a quien ampara la santidad de la "ley", es el
"rebelde" y vengativo don Alvaro!. .. Detengámonos un po­
co en este punto, de tan singular sentido histórico y vital pa­
ra nuestra América.

Arboleda, -español de sangre y por tradición, america­
no de nacimiento y en esperanzas- quiso que su héroe Gon­
zalo fuese el tipo ideal del caballero leal a su Rey, a su Pa­
tria y a su Dama, y que su amiihéroe Alvaro fuese la encar­

nación de las "ambiciones bastardas" de que en su comen­

tario nos habla don Miguel Antonio Caro. Pues bien: Quizá
inconscientemente, Arboleda le dió a don Alvaro mayor gran­
deza y energía que a don Gonzalo. La paradoja es brillante:
Nos parece que el poeta, con todo y a pesar de todo, se sen­

tía más americano que español!



60 REVISTA IBEROAMERICAN-1\

Veamos qué hace don Alvaro en el poema, y OIgamos
de sus propios labios las razones que lo mueven a levantar
pendón contra el Rey de las Españas.

En primer lugar, don Alvaro busca una doble alianza,
con los indios, por una parte, y por otra, con el inquietante
pirata bretón Walter, "hombre en apariencia misionero" ... ,

"raro peregrino" cuyo destino es "anarquizar el mundo",
que les sirve a los rebeldes "en odio a España", y que, sien­
do "diestro en el mal, y para el mal nacido", ha venido a la
América española con miras ocultas y siniestras.

Aliados don Alvaro y Walter contra el Rey de las Espa­
ñas, tienen un proyecto de épica grandeza: la conquista, para
ellos y para la libertad, de toda la América!

Solos, en la selva, don Alvaro y Wa1ter contemplan el
mapa del continente americano, con sus montañas riquísimas
en maderas de construcción y en metales preciosos y útiles,
y sus ríos de enorme caudal y sus inmensos lagos, propios to­
dos para la navegación, y sus mares, que 10 comunican con

el resto del mundo. .. y se exaltan los dos, y hacen votos
de dominar a la América entera, y de construir en ella, no

sólo grandes caminos que la crucen en todas direcciones, si­
no canales que comuniquen sus mares. Así habla don Alva­
ro:

"Ya de Colón el genio sin segundo,
De una idea profético inspirado,
Y de su audacia y su saber llevado,
Buscó un estrecho para unir el mundo,
Que paso entre los trópicos le diera
Y en uno los dos mares confundiera.
No existe, nó; pero en la tierra adentro,
No lejos del escudo de Veragua,
Manso se extiende el lago Nicaragua
Del istmo estrecho carcomiendo el centro,
Y arroja un río sobre el mar de Oriente,
Y enlázase al Managua hacia el Poniente.
Que nos sirva el Atrato, o ese lago,
Si al fin nuestro dominio establecemos,
Justo será que el sueño realicemos
De tanta dicha y de poder presagio.
Y que de Asia y de Europa el rico fruto

Pase, y pague al pasar, pingüe tributo".

)



ESTUDIOS 61

Don Alvaro aspira a construir grandes astilleros en varios
lugares de la costa del Pacífico, y quiere tener una armada,
más que un ejército. Se siente atraído por el mar, que anhe­
la someter a su señorío:

"Dueño del mar, de aquella ruta vasta,
Que al impulso recórrese del viento,
Deberé mi poder al movimiento.
Un puñado de fieles: eso basta;
Ese puñado, con honor, doquiera
Tremolará, triunfando, mi bandera.
Brazos me sobrarán. Ya con decoro
Al Italiano, al Portugués invito,
y la nativa emulación excito
Con regia pompa, y con honores y oro,
Que así la ciencia me enviará su tropa,
Que los reyes desprecian en Europa".

Realista, ambicioso, imaginativo, heroico es en verdad
don Alvaro. .. Nada tiene que envidiarles a los grandes con­

quistadores del mundo, cuya técnica y cuya diplomacia co­
noce tan bien!

Sigue el "rebelde" hablando en detalle de las posibili­
dades y potencialidades de la América que quiere dominar,
y exclama:

"¡Oh! parece que el Ande me adivina
y ante mi voluntad el lomo inclina!"

"Todo es propicio aquí: las ensenadas,
Las islas protectoras y bahías,
Los esteros innúmeros, las rías,
Brindan seguro asilo a las armadas,
Que esperan de las selvas su sustento,
y su fácil y rápido incremento".

¡El mar! ... ¡El mar! ... Porque

"Poderoso auxiliar en su corriente
Tendrán el estadista y el soldado;
Porque este mundo, Walter, le domina
El primero que tenga una marina".
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"El que domine el piélago profundo,
y en su furor se extasie y se divierta;
El que poblando su extensión desierta,
Se adueñe de ese vínculo del mundo,
Ese, por las tormentas arrullado,
Tendrá en su diestra al mundo encadenado.
y no será europeo, que sus reyes
Son muchos, fuertes son sus disensiones;
Se espían, se aborrecen las naciones;
Tienen distintos usos, varias leyes,
y la unidad de acción y pensamiento
Es base del poder y su elemento".

"Alega el rey de España sus derechos
A este nuevo y magnífico hemisferio!
¿ Qué derecho tiene él sobre un imperio
Que han conquistado nuestros altos hechos?
Colón le halló, y a su hijo el grande hombre
Sólo legó sus grillos y su nombre".

"Al fin aquel intrépido marino,
Pesar sintiendo en su cerebro el mundo,
Se abrió por entre el piélago profundo
A su creación fantástica el camino;
La halló; y mi padre, de Colón amigo,
Le vió morir la muerte del mendigo!
Sin embargo, mi padre generoso
Volvió a verter su sangre en esta tierra:
Por el Rey, para el Rey hizo la guerra:
Sacrificó familia, hogar, reposo,
Todo para ser muerto oscuramente,
¡Ay! y dejar la infamia en nuestra frente.
Sus canas, sus servicios, no pudieron
Redimir el honor del buen anciano.
¡ Así nos paga el Español tirano!"

Como se ve claramente, don Alvaro -antihéroe del poe­
ma-, no se rebela contra su patria, ni contra su raza (ya vi­
mos que "a sus padres ama aun más que trono, y vida, y di­
cha, y fama"), sino contra la ingratitud del Rey, contra su

injusticia, manifiestas las dos no sólo en lo que hizo contra
el Descubridor de América, sino contra quienes (como el pa-
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dre mismo de don Alvaro y de don Gonzalo de Oyón) habían
sacrificado "familia, hogar, reposo", en tierras de América.
Don Alvaro, en su "rebeldía", se niega a reconocer el âere­
cho que el Rey reclama para sí de dominar las tierras que el
pueblo español ha conquistado con sus "altos hechos" de va­

lor, de audacia, de abnegación, de resistencia y de perseve­
rancia inauditas en la historia.

Esta actitud de don Alvaro se realza más en otra parte
del poema. Al encuentro en que, a campo raso, en la oscuri­
dad y de espada a espada luchan sin reconocerse al principio
los dos hermanos de Oyón, y en el cual quedó herido y ven­

cido, temporalmente, don Alvaro, sigue una disputa verbal
entre los dos. Don Alvaro le explica a su hermano por qué ha
levantado pendón contra el Rey de las Españas, por qué arde
en ansias irresistibles de venganza: porque el Rey traicionó
a Colón, y porque el Rey persiguió a los españoles que en

Colón veían a un gran benefactor de España y de su raza, y
entre aquéllos a don Gaspar de Oyón, que tan noble y gallar­
damente había luchado en América por el Rey. Y porque,
allá en la Península,

"Veintitrés hidalgos (¡ oh, qué hidalgos!)
Dijeron bajo santo juramento
Que de esta tierra espléndida el invento
No era obra del piloto genovés" ...

y porque

"¡Oh vergüenza! esos actos oprobiosos
De ingratitud flagrante y cobardía
Los inspiraba el Rey, los protegía
Con una vil y sórdida intención" ...

y porque don Gaspar de Oyón, hombre "sencillo, generoso,
abierto", compañero de los Pizarros en la conquista del Pe­
rú, de Quito y luego de Benalcázar, en la conquista de Popa­
yán, había caído, calumniado y deshonrado por "esos malva­
dos" que "con el foro y la ley sólo especulan", y había sido
condenado a muerte y confiscadas sus propiedades "en nom­

bre del Señor de España", y por "el asesino" que en Popayán



y en seguida, en un arranque democrático, revolucio­
nario y americano, don Alvaro invita a su hermano a que lo

siga en su lucha contra el Rey y sus Tenientes, contra la "in­
forme" y "gastada" máquina de la monarquía, que deben

destruir, y "otra nueva" alzar "sobre cimientos sólidos", en

el "mundo virgen" americano, donde conviene elevar un "mo­

numento a la filial piedad", y erigir "un trono a la justicia".
y es elocuente, animoso, inflexible: "I Vén!" -le dice:

I'

..
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vivía, imperaba, castigaba y robaba sin piedad!. .. Don Al­
varo, pues, lucha contra la "justicia" que se hace en nombre
del Rey, y porque quiere hacérsela con sus propias manos de

guerrero independiente. Así exclama:

"Yo soy hijo y soy súbdito; un delito
Me privó de mi padre, y fué maldito
El pueblo que lo quiso consentir.

Verdugos fueron jueces y testigos;
Mas cuantos el delito permitieron
A par de los verdugos delinquieron,
Y deben por sus crímenes morir!"

"La autoridad, cuando en su nombre imperan
La envidia vil y la cobarde intriga
Es un mal, no es un bien; es la enemiga
Del hombre, y él la debe derrocar.
Contra los fuertes se inventó el Gobierno
Para dar protección al desvalido
Contra el malvado aleve y atrevido,
Para dejar al bueno descansar.

¿ Mas quién se atreve a sostener que el hombre
Renunciase a su dulce independencia
Para entregar la cándida inocencia
Al perjuro, al falsario, al impostor?
Más vale la elevada tiranía

Que ejercen los valientes con la espada,
Que esta coyunda vil que nos degrada
Haciendo al más cobarde el opresor".

... "los jueces no lidian. Esas hienas

Togadas, sólo con la pluma tratan:

Cuando ellos nos deshonran y nos matan,

...
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Es porque está a cubierto su maldad.
Los jueces son invulnerables. Ellos
No tienen quien los hiera ni los veje:
Si el malo los corrompe y los protege,
Los tolera la imbécil sociedad".
"Vén, vén hermano! La virtud vencida,
Mísera y pobre por la tierra vaga,
Mientras el mundo en su abyección halaga,
Premia y corona al crimen vencedor".

Las razones de don Alvaro --que serían las de tantos
otros soldados y colonos del pueblo a quienes aniquilaron mil
veces los togados y burócratas que con el Rey de las Españas
adminístraban sus posesiones de América, que aquéllos rega­
ban con su sangre- no convencen a don Gonzalo el héroe qui­
jotesco del poema. .. Al contrario: don Gonzalo sigue sien­
do leal al Rey, en cuyo nombre lo persiguen; a su dama (Pu­
benza) y a quien un Teniente del Rey maltrata y humilla; a

su patria lejana. .. que gime dolorida entre las garras de
una burocracia que se precia de hidalga y valiente, y sólo es

togada, envidiosa, cobarde e injusta.
¿ y qué razones alega a su turno don Gonzalo para expli­

car su lealtad conmovedora, patética y sublime? Varias, que
pueden sintetizarse en una palabra: j Dios!

No cree don Gonzalo que puede ser "justa" la rebelión
de su hermano por más que se vea éste perseguido por la lla­
mada justicia del Rey y su représentante en Popayán. Por­
que don Alvaro "no tiene derecho" para hacer causa contra
el Rey, en compañía de un pirata inglés enemigo de los es­

pañoles, y en la de una "turba de sacrílegos bandidos que al
resplandor de la incendiaria tea, en salvaje algazara se recrea
con esa sangre en que embriagada va ...

" Gonzalo no puede
ni siquiera imaginar que con esos elementos podrá su her­
mano vengar la muerte de su padre:

...... "Con traidores
No se lava el honor amancillado,
Ni se reforma el hombre. Tú inmolado
Serás de esos malvados al furor."



En caos espantoso, donde el crimen
Con que pretendes dominar el mundo,
Será tan sólo en crímenes fecundo,
Tanto que de tus obras temblarás,
y en lugar de juntarse, separados
Los pueblos por la fuerza del delito,
Cada cual contra ti lanzará el grito
Que con tu ejemplo autorizado habrás" .

'"
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Así arguye, magníficamente, el caballero. y continúa:

"¡No! Jamás el delito regenera;

Que está en el cielo y en la tierra escrito

¡Ay! que el delito engendrará delito,
La infamia infamia, la traición traición!

,

y aunque logres vencernos, nunca, hermano,
Conocerás la paz ni la ventura:

Dolor interminable, honda amargura
Tus hechos y doctrinas brotarán.
Los que a vencer por interés te ayuden
También por interés te harán la guerra,
y aspirando al dominio de la tierra,
Como calculas tú calcularán.

y se equivocarán, cual se equivoca
El hombre siempre, en su opinión falible;
y en desorden satánico y horrible,
La ambición empujando a la ambición,
A la envidia la envidia, el lucro al lucro,
y el egoísmo torpe al egoísmo,
La sociedad sin fe, sin patriotismo,
Hervirá en loca, eterna confusión.

. . . . . . "No pienses que a la lumbre

De sacrílega espada par�icida
Cobre vigor la sociedad 'herida;
Al vicio le corrige la virtud:
La virtud, que redime y no esclaviza".

. . . . . . .. .. . .. . . .. . . . ..
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y como don Alvaro le pregunta: ¿qué es virtud?, con­

testa:

-"El sacrificio
Del yo por los demás: el santo olvido
Que hace del hombre calumniado, herido,
Un héroe en el amor y en el perdón",

........................... "la dicha
De todas las naciones, que se extiende
Como el ejemplo se propaga, y prende
El bien de corazón en corazón ...

para ganar así

Eso es virtud: el interés no dicta
j Sér mártir y hacer bien! Tal es la santa
Ley del linaje humano redentora:
Imitar la paciencia bienhechora
Del que bajó a morir por la verdad,
De su alto ministerio el ejercicio;
Ella se da a sí misma en sacrificio
y muere por salvar la humanidad".

Don Alvaro quiere saber quién premia el dolor de los
leales que sufren y luchan como su hermano, y éste responde:
¡ Dios!

................ "La humanidad se postra
A adorar el poder, no la virtud!
Sé que al brillo del oro, y al reflejo
De la grandeza, múdanse los hombres
y a los delitos dan brillantes 'nombres
Que engañan a la imbécil multitud.

Porque todo es mentira acá en la tierra:
Nos miente la criatura a quien amamos,
Miéntennos los objetos que miramos,
Nos miente y nos engaña el corazón.
Miéntenos la esperanza que nos guía,
Nos miente la lisonja y nos aceéha,
Miéntenos la venganza, aun satisfecha,
Nos miente, aun victoriosa, la ambición".
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"El poder no es justicia, aunque los hombres
Al vencedor adulen" ...

Empero, las sublimes razones --quijotescas- de Gonza­
lo no convencen a don Alvaro, de la misma manera que las
de éste -tan realistas- no convencen a aquél: los dos her­
manos viven en mundos diferentes y tienen dialécticas opues­
tas, idealista la una, la otra materialista, y su conflicto es

eterno. Y sin embargo, al seguir debatiendo la cuestión, don
Gonzalo menciona a su madre María, y el filial recuerdo con­

mueve profundamente a su hermano, tan profundamente, que
se suspende el debate, y continúa la acción del poema, con sus

batallas, sus visiones, etc., para llegar a su "final" (?), en una

escena de hondísima ternura: el "satánico" don Alvaro se

retira definitivamente del campo al ver que María llora por
la suerte de los dos hermanos ...

Sin duda alguna, María es, como los otros, un persona­
je simbólico que tiene el poder de hermanar las fuerzas opues­
tas que encarnan en don Gonzalo y don Alvaro, identificán­
dolas en su origen y su destino, y dándoles virtualidad crea­

dora aun en medio del conflicto. ¿ Será este personaje el
símbolo de la hispanidad misma, o tendrá relación con el
culto mariano que persigue en su trayectoria histórica?

A España y a la América les corresponde contestar es­

ta pregunta.

"Sí se atiende a su acción -dice Menéndez y Pelayo, si­
guiendo en ésta como en otras opiniones a don Miguel An­
tonio Caro-, obscura en la historia y de interés muy secun­

dario en la conquista de América, el Gonzalo de Oyón más
bien merece el título de leyenda o de novela en verso, como

algunas de Walter Scott, que el de poema épico en el sentido
clásico", y "aunque en algunas cosas se aparta del tipo de los

poemas italianos, en muchas otras los recuerda, y para le­
yenda resulta demasiado largo y solemne".

Considerando pues las rígidas categorías de la precepti­
va, el Gonzalo de Oyón no es novela, ni leyenda, ni poema épi-
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co ... ¿ Qué será esta mutilada obra, cuyo sentido quisiéramos
conocer a ciencia cierta?

En el Gonzalo de Oyón usó el poeta de varios metros y
formas estróficas. En la narración impera la octava rima en

dos distintas formas: una, la clásica y tradicional, la octava
italiana de Ariosto y del Tasso, "que Arboleda maneja con

singular gallardía", y otra romántica, compuesta de dos cuar­

tetas, sin más enlace que el de los finales agudos: es la oc­

tava que hemos llamado bermudina en América, por haberla
usado con mucha gala y muy a menudo el poeta español don
Salvador Bermúdez de Castro, que no fué su inventor: es

una estrofa lírica de "engañosa facilidad" y muy propensa al

amaneramiento, y que, "sí algún ejemplo pudiera redimirla,
sería ciertamente el del Gonzalo de Oyón". En otras partes
del poema, Arboleda usó de sextinas, y aun de cuartetas en

esdrújulos, que amaron los románticos de aquende y allende
el mar ...

El poeta fué libre en la escogencia de la materia del poe­

ma, los personajes, las situaciones, y las formas métricas. y
fué más lejos :

Si en ocasiones se esmera en la pintura animada, dra­
mática, fiel y seductora de algunos incidentes, o en la colo­
rida y leal de la naturaleza ambienté, no se niega a hacer que
en la acción dramática tomen parte figuras alegóricas y so­

brenaturales, ni titubea al echar mano de toda clase de ele­

mentos, visiones fantásticas, apariciones, y demás del arsenal
romántico, porque

"Si las vagas visiones de la mente
Nos parecen ensueños y quimeras,
Esas sombras errantes, pasajeras,
Forman parte también de la Creación".

y COlno la tragedia se cierne sobre todos los personaj es

y situaciones del Gonzalo de Oyón, resulta éste algo menos

que epopeya. .. un drama descriptive, lírico y épico, algo en

parte semejante a los dramas griegos donde la sombra de un

destino inexorable revuela en torno de los héroes y las cosas.

Contiene el Gonzalo de Oyón muchos versos débiles, fra­
ses prosaicas, pasajes incorrectos, y reflexiones que a veces

/
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pecan de vaga y vana palabrería. .. Pero contiene también
mil rasgos de feliz ingenio y brillante imaginación; dicción
pura, fácil; versos melodiosos, y sentencias expresivas, me­

tálicas, penetrantes. .. y principalmente, muy notables des­
cripciones, entre las cuales se distinguen y han logrado mu­

cha fama la del caballo y la del duelo -espada a espada­
que tienen don Alvaro y don Gonzalo, tan valiente, vigorosa,
vívida e impresionante. Arboleda, como dice Isaac J. Barre­
ra, al expresar en su poema "la inquietud vivaz de su espí­
ritu", logró crear "ciertos rasgos esenciales de un romanti­
cismo que influyó notablemente en su patria y en buena par­
te de América".

* * *

Mucha razón tuvieron Caro y Menêndez y Pelayo al afir­
mar que el Gonzalo de Oyón es "el más notable ensayo de la
poesía americana en la narración épica", y ninguna tuvo Ce­
jador y Frauca para no aceptar esa afirmación que limita y
clasifica la obra de Arboleda, sin quitarles valor a otras, ta­
les como el Tabaré y La cautiva, que son de índole diversa,
como todos lo sabemos, y que en realidad no pueden llamarse
"narraciones épicas".

Al emitir su opinión, Caro y Menéndez y Pelayo, aparen­
temente, pasaron por alto La Araucana, de Ercilla, sin duda
por considerarla obra de "ingenio español", que no america­
no, y pasaron por alto el Martín Fierro ---que ellos admira­
ban muy sinceramente- quizás porque el poema argentino
no es precisamente una "narración" y porque, siendo esen-.

cialmente popular, no sigue las normas "clásicas" de las epo­
peyas modernas a la italiana.

Mas no se crea que Caro y Menéndez y Pelayo le daban
más importancia, como poema épico, al Gonzalo de Oyón que a

La Araucana, obra para ellos española, a pesar de estar hen­
chida de cierta inconsciente americanidad que brota, no sólo de
las descripciones de la naturaleza chilena -no muy sentida
por Ercilla-, sino que también de la caracterización de los
indios araucanos a quienes el conquistador poeta supo de ve..

ras respetar por la virtud, la dignidad, la fiereza y el "pa-

..
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triotismo" con que lucharon. Lo que hayes que, por razones

de conveniencia, tanto Caro como su amigo Menéndez y Pe­
layo a menudo llaman "español" a todo autor anterior a la
guerra de la independencia y nacido en la Península o en Amé­
rica, y llaman "americano" a todo autor nacido en América
después de dicha guerra "civil", sin cuidarse de si eran ar­

gentinos, colombianos o melicanos. .. Para el amplio y no­

ble patriotismo de los dos príncipes de la crítica española, lo
"español", antes del Siglo XIX, era tanto lo de allende co­

mo lo de aquende el mar, y después, lo "americano" era todo
lo comprendido entre California y el Estrecho de Magallanes.

Razón tuvieron Caro y Menéndez y Pelayo al considerar
el Gonzalo de Oyón superior, como "narración épica", al Ta­
baré de Zorrilla de San Martín y a La cautiva de Echeverría.

Tabaré (1888) parece "bella serie de poesías líricas, en

las cuales la acción se va desenvolviendo" en un ambiente ad­
mirablemente sentido por el autor, como nos lo dice don Juan
Valera. Envuelta en velos misteriosos -de origen becque­
riano-, aparece allí la figura del mestizo Tabaré y "queda
siempre en esfumada indeterminación lírica"... y aunque
el final del poema es trágico y sombrío y está escrito en ver­

sos de "un brío gráfico y fantástico", no deja aquél de ser

más lírico que épico, y más descriptivo que narrativo. El
Gonzalo de Oyón, en cambio, es épico casi siempre, y sus fi­
guras centrales, don Alvaro y don Gonzalo, son precisas, plás­
ticas, que se ven y se tocan y tienen contornos bien destaca­
dos, aun a pesar de que, en algunas ocasiones, se ven como

Tabaré envueltas en luces de orden sobrenatural.

La cautiva de Echeverría, "leyenda trivial en la con­

cepción, pobre y apenas rasguñada en la forma" -como opi­
na José Enrique Rodó-, es nada más que un bosquejo en el
cual la acción dramática vale muy poco, aun si se la compa­
ra con sus descripciones, que no tienen la fuerza bravía de
las famosas del Martín Fierro. El autor de La cautiva care­

cía de genio épico y su leyenda, --que tiene algunos méritos
indiscutibles- es, como narración épica, bastante inferior al
Gonzalo de Oyón, cuyo autor no sólo poseía ese genio, sino que
lo expresaba, y no sólo en sus poemas, con la pluma, SIno
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en la vida, con su espada de caudillo invicto, en la época más
animada, dramática y guerrera en la existencia de su patria
colombiana.

Verdad es que Arboleda, en ocasiones, trae a su poema

reflexiones e ideas (¿frías, señor Cejador y Frauca?) de or­

den ético, social, político y teológico, que interrumpen la ac­

ción a veces y otras disminuyen el tempo de su movimiento.
En cambio, en la narración, y en la descripción, el poema su­

pera en brío, en fuerza épica, en objetividad y en colorido a

todos los demás ensayos americanos del Siglo XIX.

* * *

Grande lástima fué que Arboleda, el poeta soldado, no

hubiese podido dejarnos concluído su Gonzalo de Oyón. No­

ble, culto, entusiasta, inteligente y dotado de viva imagina­
ción, don Julio quiso dejar en su obra su propia filosofía de
la conquista de América por los españoles, y quiso señalar
para siempre el destino del Nuevo Mundo, que entreveía en

el Misterio, gracias al dón poético supremo de su intuición ...

Empero, don Julio nació y vivió bajo el Signo de América,
y su poema, como él mismo, nos quedó mutilado, y en sus oc­

tavas .clásicas, y en sus bermudinas musicales, sólo percibi­
mos el trágico aliento que anima el Continente de la libertad.
El Continente que anhela vivir en orden y bajo el imperio de
la ley, sin renunciar a los fueros eternos del individuo y del

espíritu.
...
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Sr. Daniel Cosío Villegas
Fondo de Cultur Económica
Pánuco 63

éxí c o , D. F •

.uy querido amigo:
Recibí su cart del 9 del corriente, y pocos días después los sesenta

ejemplares de mi libro TUDlœ HISP O .::ERICANOS que usted tuvo bien en­

viarme como obsequio al autor. Kuchísimas gracias.
La impresión que me ha dado la o ra es muy satisfactoria. Sin embargo,

al leerla hallé unas cuantas erratas,algunas de las cuales alteran el sentido
del original, o si no, lo dejan incompleto. Por esta razón me permito incluirle
una FE DE .ERRATAS, y señalo en ella las más importantes. Si el libro no ha
entrado en circulación, le agradecería muchísimo que hiciese imprimir esta
FE DE RAT ,para incluirla en hoja volante en el libro. Yo haré a mano las
correcciones necesarias en los ejemplares que usted me envió •

• • • •

En setiembre me dijo usted en carta ue teng� aquí que el libro estaría im­

preso pronto, y como yo ando siempre en correspondenc.ia con don Francisco] on­

terde, a causa de la publicación de la REVIST IBERO .illRIC A, le supliqué que
escribiese una reseña de él, si le parecía bien. ge contestó entonces que tenía
conocimiento de la impresión del libro, y de que no lo había hallado en las li­
brerías. so es todo, y mucho lamento que a usted le haya causado mala impresión'
este suceso.

• •••

igo interesado en los CL ICOS DE . RIC , Y espero que usted me diga algo
definitivo sobre el particular, si le parece conveniente, y se lo agradecería
mucho.

Lo salud
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Señor don
Alfonso Reyes
El Colegio de México
l-1éxico, D. F.

Ivfi muy distinguido amigo:

Por la presente me dirijo a usted para enviar­le un saludo muy respetuoso y cordial y hablarlede dos pryectos de publicaciones, con la esperan­za de hallar su apoyo y despertar su interés.
En primer lugar, el libro intitulado "Argen­tine Na.tionality", del Dr. Alfred Coester, cuyo!nidce le incluyo.
Como verá, se trata de un libro escrito en

inglés por uno de los más entusiastas y autoriza­
dos hispanoamericanistas de los Estados Unidos,el Dr. Coester, de la Universidad de Stanford.Es muy completo, y arroja mucha luz sobre la vida,la historia y la cultura argentinas, y el Dr.Coester desea verlo traducido al castellano ypublicado en México, seguro como está de que ten­drá muy buena acogida entre todos los hispano­americanos. As! lo creo yo también, y por eso
deseo saber si al Colegio de México le interesa
o no hacer la traducción y puede encargarse de
su impresión y distribución. El Dr. Coester está
dispuesto a comprar un gran número de ejemplaressi logra publicar allá el libro.

y en segundo lugar, mis dos libros: "Prosas
escogidas de González Prada" y nPoes!as selectasde González Prada", que deseo ver publicadosjuntos, porque los dos se complementan muy bien,logrando dar la estampa entera y definitiva del
gran escritor peruano.

Cada libro lleva una "Introducción" escrita
por m!; selecciones muy cuidadosas -de prosa yverso; Notas explicativas y de erudición, y notas
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bibliográficas. Todo muy esmerado.
En 1940 hice yo, para los CLASICaS DE A1'-1ERICA

que usted conoce, la edición de la "AntologÍapoética" de González Prada, que está agotada yrecibió muy buena acogida del mundo erudito his­
panoamericano. El nuevo libro, "Poesías selectas",
es superior al primero, porque la selección es
mucho más cuidadosa y de menor extensión, y porello me animé a editar también "Prosas escogidas",
que contiene 20 trabajos pradianos de primer
orden, de los 29 que Alfredo González Prada,
hijo de don Hanuel, había seleccionado con la
intención de hacer la antologÍa definitiva de las
prosas de su padre, que él conocía tan bien.

A mí me parece que el Colegio de México
-hogar de toda noble intención hispanoamericana
e hispanoamericanista- es el llamado a hacer
la publicación de estos dos manuscritos, que tan
bien presentan y honran al gran aspóstol del
Perú, y por eso quiero someterlos a su muy dignaconsideración. Si al Colegio le interesan, yo se
los cederé con el mayor gusto y a mucha honra,pidiéndole en recompensa por mi esfuerzo sólo
cincuenta o setenta ejemplares de cada libro, ydándole al Colegio entera libertad para la dis­tribución de las dos ediciones y los derechos
respectivos para el usufructo de las mismas.

En espera de sus noticias, y de una benévola
acogida a mi propuesta, quedo de Ud., como siempre,Su admirador y amigo,

e / c;y�
�L;"7A� e 7¿:¿¿f ..../rk �

Carlos García-Prada
University of Washington
Seattle 5, l'¡ash. -U.S.A.
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Dear r. Reyes.

writing to you on vice of Profe or e lo G ci

s, Director.
xico,�

xico, D. c.

h ngton

I have translated from Ru ian into Sp i h o nin t

two poem, (spprox. ot the 2 tollo ng

80 hay hort biogr phie and critical k tch ,

pr face and 12 xt fine portrai t of th author,

reproduction of famou paintings

Th jori ty of the po m , as tar as I know, ill app

n panish translation for th fir t t m

te or G ci rada think that th antholo thu

o pil d might be ot great inter t to

e dth th yo



in regard to the possibility of your accepting my

manuscript for publication.

Upon a favorable reply from you will forward

immediately all the material concerned.

Sincerely yours

Mrs. F •• Vinogradova
6518, 34 Ave T. E.
Seat t.L e, 15, lvash.
U. S. A.
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u e ti se or :

del 19 del .ctu 1.
.

u on o

ncur ido n un e nfu ión.
é ico, qu no

ur e bor mos

el

oy
edi-

o,
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Alfon y

luy u o

AR/j .
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REVISTA HISPANICA MODERNA
CASA HISPANICA, COLUMBIA UNIVERSITY

435 WEST 117TH STREET, NEW YORK CITY

Director: FEDERI<X> DE Oxís

These clippings, which are sent to you with the compliments of the

Editor, appeared in Vol..XII , No . .3.�.'/ of the Revista. Special review is

made of books sent us. Advertising rates: Full Page $20.00, Half Page,
$12.00, Quarter Page, $8.00, Eighth Page, $5.20.

CARLOS GARdA-PRADA. Estudios His­

panoamericanos. México, El Colegio de
México, 1945, 342 págs.
Reúne aquí el profesor García - Prada

varios nutridos ensayos y un buen grupo
de reseñas de libros. Una preocupación
señorea todos los trabajos: fortalecer una

hispanoamericanidad literaria vital, des­
truir la concepción regional estéril y sui­
cida. Sus más visibles méritos son el amor

por sus temas y la sinceridad de su jui­
cio. Nunca estorbado por pasiones de nin­

guna especie. Quizá los trabajos más in­
teresantes son los que se refieren a José
Asunción Silva, a Guillermo Valencia, a

Manuel González Prada, a Porfirio Bar­
ba Jacob, a Germán Pardo García. Es
curioso que en Garcia-Prada son igual­
mente vivos la devoción por la poesía co­

mo el entusiasmo por el ensayo; aunque
sin duda llega a sus autores por aquélla.

Libro de estudio y de información his­

panoamericana, escrito por quien mira a

América en su conjunto desde los Esta­
dos Unidos, gustará e interesará a estu­

diosos profesionales y a aficionados.-A. I.
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